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De acuerdo a las disposteiones del Convenio de 
Asistencia Técnica celebrado entre et Gobierno 
de la Rqsdbtlca Dominicana y el Instituto Latl- 
ncMKnerlcano de PtanifIcactén Econòmica y Social• 
el presente Informe recoge sólo un conjunto de 
antecedentes y orientaciones de carácter global 
y sectorial para promover una lntercan4>lo de 
Idees, necesario para las próximas etapas del 
proceso de planificación de la ftep<&1lca Domi­
nicana.
Su contenido, sujeto a revisl<nies de forma y 
fondo no ccMnpromete ni al Gobierno Dominicano 
ni a las Instituciones de asistencia técnica y 
financiera Involucradas.
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VI, MOTAS SOBRE ORIENTACIONES PARA LA POEiiOLACION 
DE UNA ESTRATEGIA DE DESARROLLO SOCIAL



A. ORlESTáClONES PARA LA ESTRATEGIA DE LOS SECTORES SOCIALES

1. Introducción....... .............. .

Parece conveniente anteceder la presentación del diagnóstico y sogerencias 
de orientaciones de desarrollo de los sectores sociales en la Sepóblica Do> 

minicana con algunas consideraciones acerca de su ubicación dentro de la e¿ 

trategia global de desarrollo, en especial de sus relaciones con los secto­
res económicos y, de la úterdependencia qMS existe entre los mismos secto­
res sociales.

Una concepción bastante común que afortunadamante va cediendo terreno, 

ha convertido una distinción puramente analítica y administrativa entre se£ 
tores **económicos*' y ''sociales*’, en una separación real y artificial entre 
las dimensiones de la sociedad. A lo económico, entonces, se le ha dado en 

general una elevada prioridad, haciendo de lo social tma categoría residual 

en la que se agrupan los elementos cuya contribución al desarrollo no puede 

determinarse con facilidad; no son cuantificables por los instrumentos de 

«»dición que utiliza el anÓlisis ecoid$mico o sus demandas sobre los recursos 
de que dispone el país aparecen como gastos frecuentemente considerados 
coBK> no productivos.

Los mayores inconvenientes de esta concepción no consisten solamente 
en que al definir como secundarias las políticas dirigidas a la elevación 

del bienestar, se las aplace en espera del momento en que el crecimiento 
de la economía permita el "derrame" de los beneficios del desarrollo; o 
biwi que se ataquen probl^nas tales como la atención de la salud, la edu­

cación, la vivlmada y la recreación con políticas dirigidas ante todo a 

mantener dentro de límites aceptables la presión sobre tales servicios.
HSs grave a&i, es el hecho de que por partir de una visión parcial del de­
sarrollo, se desaproveche la capacidad de contribuir al creciadlento
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sostenido y «celerado de la economía por parte de una población ansiosa 

de acometer las tareas del desarrollo»
La ej^eriencia latinoamericana «a las filtimas décadas, ha isostrsdo 

que hacer del crecimiento «sooSmico el objetivo central del desarrollo» 

genera serias distorsimes en la sociedad q w  conducen finalmente al es« 
tancami^to sdmo de Xa economía» El resoltado ha sido en miwhas sitúa* 

ciones un. ̂ahondamiento de la brecha entre la foblaci8n incorporada «1 pro« 
greso y el acceso a niveles de vida superiores» y sectores cada ves mía im 

serosos que peroanee«i al margen de la transfcHcmaciSn de la sociedad; en« 

tre regiones que experimentan acelerados caahios y otras que no Uegmi a 

romper el tradicionalismo» y ^tre las ciudades principales que se convier 

ten en asiento de la modemisaei5n*‘ y áreas rurales que no legran incorpoe* 

rarse a niveles civilisados de existencia»

La inadecuacián de este enfoque para conducir al desarrollo « el 

marco de los condicionantes de rápido crecimiento demográfico» depend^cia 

tecnolágica» mercado interno reducido y mercado externo sobre el que no 
siempre se ejerce control « se manifiesta sobre todo en la dificultad para 
corregir la desigual distribucián del ingreso y crear empleo para una ere« 
dente poblacián que cada ves encuentra más difícil «kcontrar puestos de 

trabajo estables y remunerativos» Sin descuidar el crecimiento eeonIkBico» 

ya que sin ál es evidente que no puede elevarse el bienestar geimiral de la 
poblaciám» ui» estrategia viable de desarrollo debe proponerse li^sac» que 

a la ves de la expanaifo de la «conmi^» M  produsca^ la distríbuci&i equi« 
tativa de sus beneficios y le generecián crecisnte de empleo» Este pere« 

peetive no implico edelaatarse a le creecián de la riquese pera intentar 

diatribuirle» ni tampoco descuidar invertir productivamente en la econo« 
ala» aino por el contrario evaluar las dacisioiwa eeonámicas en táraisuia
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de su efecto total sobre la sociedad y convertir a los factores sociales 

- a los que determinados enfoques de corte "econoisicista'* han calificado 

en ocasiot»8 de "obstáculos sociales para el desarrollo" - en factores 
positivos paca el mismo desarrollo.

En la iutunciacién de los <^jetivos del Plan Nacional de Desarrollo 
<1970-1974) el Gobierno de la República Oominicaxis ha declarado que la rea 

lieacife plena del ser humano es la meta del desarrollo. Igualmente, que 

para lograrla no basta el s6lo crecimiento del Producto Interno Bruto, por 
importante que sea, sino que a la vez se necesita una mejor distribueiSn 

del ingreso y la creaciSn de eDq>leo decoroso para la población en edad de 
trabajar. Es decir, al objetivo estrictamente econSmico se añade en un 
mismo plano de igualdad, la oportimidad de participar en el bienestar que 

la TOciedad es capaz de proporcionar.

Tal enunciación revela una clara coe^rensiÓn del Gobierno de la si­

tuación actual del país y del tipo de medidas ecoi^nicas y sociales que 
permitieSn alcanzar niveles de desarrollo adis altos« Encuentra un firme 
apoyo en los estudios sobre la situación del empleo realizados por la Mi­

sión PNDD/OIT que han precisado iri!s detalladamente las relaciones entre 
la actividad econl^ca y la generación de empleo, poniendo de manifiesto 

las limitaciones que resultarían de una política orientada exclusivamente 

a lograr el crecimiento econósico sin considerar la interrelación de lo 
económico con procesos como el crecimiento demogrófico, la migración urba 

no-rural, la acelerada expansión de las ciudades, la educación, la salud, 

la seguridad social, y demós aspectos que dicen relación con el desarro­
llo del individuo y de la sociedad.
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B. LA SrCDACIOB SOC10EC(B30HICA

1* Creciaiento denogrSfico, y urbanizaciiin

Dentro de la regi^ latinoanericana, que se caracteriza por la tasa de
1

creciaiento deaogrSfieo aìSs alta del aundo, la poblaciSn dominicana Cue 
una de las que crecieron a un ritao o^s acelerado durante la década 
1960-'70» aanteniéndose en tomo a un 3*5 por ciento anual, sin qua ezis~ 

tan indicios de que pueda producirse una reducci(^ inqrartante de esta ta 
sa de crecimiento ea el futuro prSxiao*

Aunque la Bepfiblica Dominicana es todavía un país basicamente rural 

con un nivel de urbanizadla bajo ea coaparaciSn con la situaeién de la 
mayoría de los países latinoamericanos, el intmso proceso de urbaniza* 

ci6n que ha ocurrido durante las éltiaas dos décadas indica que de per­

sistir las actuales tendencias para 1980, ais de la mitad de la poblacién 
residiré en zonas urbanas. Este creciaiento se concentra principalmente 

en dos ciudades, Santo Doeingo y Santiago, sobre todo en la sej^uida, que 

representé durante la ultima década el 56 por ciento del crecimiento ur­

bano del país« Evidentemente un proceso intenso de urbanizacién sélo 
puede ser resultado de una marcada rediatribucién de la poblacién a tra­
vés de movimientos migratorios. Como la migracién internacional arroja 

saldos negativos la urbanizacién dominicana se explica exelusivammte 
por una acentuada migracién interna campo-ciudad. Así, el incremento de 

la poblaci&i urbana tuvo una tasa del 6.1 por ciento durante los cincuem 

ta y de 5.6 por ciento durante los sesenta, mientras la tasa de creci­
miento de la poblacién rural dismixniía hasta llegar a ser de sélo 1.3 

por ci«ito anual en los sesenta.
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2« SitwciSn del empleo

A consecueacia de la viacul3ci6n aatre los procesos de crecioicnto desiogcS^ 

fico y aigtaciSn rurel>*urbaao, la poblaci6n econSM-caoeace activa (PEA) se 

ha iacroientado nucho nSs tS p iá m ea te ea las Sreas urbanas* Segiín estiioa- 

ciones de la MisiSn PNOD/OIT, J[/ la PEA urbana se incremehtS en la pasada
 ̂f

década en un 6 por ciento anual y la rural en s6lo 0*2 por ciento. Se dan, 

entonces» tanto un elevado increaento en la desanda de puestos de trabajo 

coso une ccmcentraciSn de la presién sobre los eiqtleos del sector urbano de 
la econoBÍa*

En 1973 una parte iiiq>ortante del potencial de los recursos huaas»s no 

se aprovechaba: el 20 por ciento de la fuersa de trabajo de Sanco Domingo 

estaba desempleada* Tan grave o más que el problema del desempleo es el 

sub^mpleo* La Misián mencionada estisS que el 60 por ciento de los emplea­

dos en Santo Domingo en 1973 tenían ocupaciones de carácter ocasional» con 

ingresos sujetos a fuertes fluctuaciones» cuya reauneracián era inferior a 
la que antes recibían o que trabajaban un námero de horas a la semana in^ 
ferior a la jornada normal* Entre ellos, los trabajadores ocasionales» que 

se »tcuentran en la frontera del desempleo» tanto por el carácter esporádi­
co de su trabajo cco»> por sus ingresos por debajo de los Ifiaites de la po- 
bresa» repreaaataban el 9 por ciento de la PEA* Entre los trabajadores con 

ingreso fluctuante» por su parte, el 48 por ciento tiene ingresos de 15 pe­
sos dominicanos s&Bsnales o menos» contra 20 por ciento de trabajadores con 

enqileo regular en ese tramo del ingreso*

j^/ En ésta y en posteriores referencias a la Misián PIRJD/OIT, se hace
"" mencián al documento: "A developoMSit Approach to the Eaqployment

Problem of the Dcaainican Republic”*
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Seg&i la MiaiSn fW Ù/OlT el desempleo y el sub«ppleo son más graves en 

las zonas rurales. Sus estimaciones son evidenceiaa&ce congruentes con la el¿ 

vada migración rural cuya explicaciSn es más plausible en tánoinos de las de¿ 
favorables condiciones de vida del campo que de una fuerte atracción del tipo 

de vida urbano. En 1973 el incr«DUito del producto agrícola durante los ul~ 
timos cinco anos no había tenido como consecuencia utw modificaciSn sustanti­

va del cuadtoh general de baja utilixaci^ del potencial de recursos humanos. 

Estudios y estimaciones realisadas concluyen que la subutilizacián del recur­
so humano está por encima del 40 por ciento y que wia gran mayoría de la fu<» 

za de trabajo irural .puede definirse cono subempleada» En efecto, la gran pajr 

te de la fuerza de trabajo permanente del caaq>o im cimqxme de agricultores 

que cultivan su tierra (86 por ciento) de los que el 85 j^r ciento trabajm 

extensiones menores de 10 hectáreas y dedican a ellas menos de la mitad de su 
tiempo hábil. Una pequeña parte del tiempo que deja libre el cuidado de su 

tierra lo destinan a trabajar por un salario en propiedades ajenas. Los tra 
bajadores agrícolas, que represaitan aproximadamente el 17 por ciento de la 

fuerza de trabajo, se estima que tienen empleo de 2/3 a 3/4 partes de su t i »  
po hábil.

3. Distribucián del ingreso

El nivel y la distribucidn del ingreso guardan, como puede esperarse, una es­
trecha asociaciátt con las características del empleo. La Hisián PMUD/OIT en- 

contrá que un 30 por ciento de los hogares dominicanos tienen un ingreso faad 
liar inferior al salario adúiimo legal en 1973 (60 pesos dominicanos al mes).'*̂ '" 

Por otra parte, dos terceras partes de las fmillas raimen un ingreso inferior 

a 160 pesos dominicanos mensuales. Obviaaî itie* los bajos ingresos proced» 
principalmente del desempleo y de las ocupaciones ocasionales o de ingreso
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flttctuaate. ta situaciSn en las ciudades del interior es aás desfavorable y 

en el caapo el ingreso llega a sus niveles a ia bajos» A pesar de eatittar la 

Misión que el ingreso requerido en las zonas rurales para superar los Ha l ­

tes de la pobreza» es poco mis de la altad del necesario en Santo Doaingo, 

(lo que supone no tanto la existencia da bienes y servicios idb baratos en 
el campo sino niveles de vida tradicionalaeate aSs bajos); el 50 por ciento 

de las familias no supera los límites te lo que podría definirse cono 
"pobreza rural"

El creciaimto econteico de los Oltiaos ates recite estí produciendo 

los efectos para la elevacite de los niveles de vida» tanto urbano cono ru­
ral. En Santo Domingo» el increawnto del ingreso en los estratos ote bajos 

de la poblacite ha sido entre el 2 y el 4 por ciento «uwal* te lentitwl de 

este iner<9MttCo» la evidencia el ctlculo de la Misite» te que ate soponien- 
do que sea del 4 por ciento a»ial» las familias de bajo ingreso con miembros 

empleados r^iuerirían no menos de 18 afios para doblarlo.

La distribucite del ingreso ha favorecido a las familias de ingresos 

medios» que han elevado su participacite en la riqueza social, tos grupos 

de ingresos bajos han experimntado cazbios mte tenues y se espera sean mSs 
bénéficiâtes con las actuales medidas del Gobierno,

4. Efectos del crecimiento econfaico en el ew>leo

ta evidencia obtenida por la lüsite FN8D/OIT indica que la influencia del 
reciente crecimiento econteico en la resolucite del problema del teseiipleo 
ha traite s8lo repercusiones en algunos sectores. Se ha disminuido eso sí» 

el subenpleo» Según estimaciones realizadas»»^ Santo Domingo» ciudad en 
la que se concentra el grueso de la industria manufacturera» crelS eapleo 
súlo para mantener sus anteriores tasas de ocupacite debido a la cotelna- 

cite de una baja capacidad de absorcite de la industria y una rfpite
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expansiSn de la fuerza de trabajo provocada por la intensa inaigraciSn* Sin 

eabargo, cSlculos que «Miponen un efecto negativo del estrato aaaufacturero 

nodemo sobre la pequeSa ii^istria y el artesanado» hacen pensar en una po­

sible oenor expanaiSn en las actividades industriales que crean un aayor vo- 

luaen de eBq>leo.
En efecto» de acuerdo a los antecedentes de la citada MisiSn» la indu¿ 

tria registrada (excluyendo la produccifo de axdcar) que representaba el 90 

por ciento de la producción» pero sólo el 42 por cioito del empleo en el s<» 
tor» creció a una tasa cercana al 18 por ciento amial. Es suosaente iaproba 

ble que el estrato tradicional haya crecido a una tasa similar por lo que» 
si como parece un siq>uesto razonable» creció pero a una tasa igual a la del 
auBHuito de la fuerza de trabajo» la participación del sector industrial en 

la formación de empleo» habría declinado a pesar de haber aanentado su partjL 

cipación en el producto*
Es muy probable que en Santo Domingo» y quizó tas^iÓn en las demls ciu­

dades dominicanas» el crecimiento industrial haya mantenido el desempleo en 

sttt tasas anteriores. El dnico efecto visible se produjo en la disminociÓn 
del subempleo» que puede inferirse de la elevación de la proporción de la 

fuerza de trabajo que depmsde de sueldos y salarios» que pasó» según la Mi­
sión» del 48 por ciento en 1969 al 60 por ciento en 1973.

El crecimiento de la producción agrícola» aunque bastante menor q w  el 

de la industrial» tuvo efectos mSs profundos en el mejoramiento de la situa­
ción del m^leo* Ello se debió en pacte a la mayor capacidad de absorción 

de mano de obra de una agricultura poco tecnificada» así como al lento ctecí^ 
miento de la oferta de maiu) de obra re^iltante de la «migración rural* De 

acuerdo con los cálculos de la Misión ^MID/OIT» el subcs|)leo puede haberse 
reducido del SI por ci«ito al 40 por ciento durante el mimno período.
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Ho es difícil encontrar razones a la lenta creaci^ de puestos prodxic- 

tivos* El sector industrial se oostr6 dinlmico en un estrato de industria 
intensiva de capital atSs capaz de elevar la productividad que la absorciSn 

de trabajo. Por otra pacte» a pesar de su creciente iiq>ortaacia en la eco- 

noBÍa este sector representa un porcentaje pequefio de la fuerza de trabajo 

total» ya que apenas enplea al 8 por ciento« Su concentracüSn tnrbana» par- 

ticulamente en Santo Doaingo, le obligS a enfrestarse a una fuerza de tra­

bajo que crecía aceleradaBentc iaq^idi&idolc actuar sobre la reducci^ del 

desoq»leo«

lA s actividades industriales de ocupaci5n intensiva de nano de obra» 

que podrían haber contribuido en aayor medida a la reacción del deseatpleo 

y el suben^leo no fueron objeto del suficiente estíaulo y probablemente tu­

vieron que soportar una seria eoopetencia del sector moderno. El progreso 
relativo del empleo en una agricultura con «cndiciones poco favorables al 

desarrollo puede suponerse se ha logrado principelumate al precio de trasla­

dar a la ciudad los problemas de exceso de fuerza de trabajo.
las consideraciones anteriores y las que se presentan mSs adelante no 

deben interpretarse como que las altas tasas de crecimioito de la econoi^ 
dfu&inicana en los Gltimos afios y las transformaciones realizadas, no han pr¿ 

decido efectos sustantivos para el desarrollo del país y en especial en la 

resolucii^ del problema del deseaqileo. Sería tan aventurado como injusto» 
ya que el dinamismo que se ha impreso a la economía» en especial en el ültí 

mo trienio» estí conformando y garantizarS, sin lugar a dudas» un marco muy 
favorable para lograr los objetivos y metas que superen los estrangulmien- 

tos, que a través de estos antecedentes» reflejtiones y sugerencias» ¿/«

y  Véase itoérica Ictina y la estrategia intem^iyal del desarrolloi 
primerTlivaluWiéa r^'ionál. CBPALl'Wrzor ''''''
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se estSn tratando de Identificar oís claraaente.

?

*

5. Estmctnra social y participación de los 
serWc'íos sociales..

A pesar de los nayores esfuersos ^ne se han estado desplegando« los ser\'irlos 

sociales fundUMUttales de salud, educaci&i y bienestar en general aSn no cum­
plen adecuadaacsite la función de instrunentos del desarrollo. De hecho, su 

evolución refleja la transforoaciÓn de la estructura social diranuaicana que 

resulta de los cambios en la eccmot^a. Los servicios de salud, por ejemplo, 

eran hasta muy recientemente casi exclusivamente urbanos ¿/. A pesar de ta­
sas elevadas de mortalidad infantil y general, la medicina curativa absorte 

el grueso del presupuesto de salud póblica, mientras la medicina preventiva 
y en particular, Ireas ccnao la matemo-infantil reciben atención secundaria. 

Esta orientación de los servicios de salud se explica porque su cobertura se 
ha dirigido en el pasado bisicamente a los grupos sociales mis ’Visibles”, 

que son los urbanos, y dentro de óstos a los que tienen acceso a cierto nivel 

de ingresos estables. El tipo de servicios que se ha proporcionado ha sido 
congruente con las necesidades de los grupos que mayor capacidad han tenido 
para plantear sus denumdas y presionar para lograr su satisfacción, con lo 

que en la realidad los servicios de salud pueden haber estado contribuyendo 

a ahondar las desigualdades producidas por el funcionameinto de la econmaía. 
El saneamiento ambiental tambi&i ha sido casi exclusivas»nte urbano y benef¿ 

ciado en el pasado por ende a los grupos que están en mejores condiciones de 
ocupación e ingreso. Esta situación está cambiando sustantivamente en los iU 

timos años. La salud y la oportunidad de supervivencia progresan mis rópida-

En la actualidad el Gobierno está poniendo en ejecución t» 
~  Plan de Salud que da una gran importancia al desarrollo de 

las áreas rurales.
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mente <m las ciudades con lo que se ha aaq>liado la brecha urbano^rural ya 

producida en el orden econSiBieo c<m la mayor productividad de las actividades 

industriales y de servicios que se «»centran en las ciudades al afiadírsele 

una creciente deeigualdsd en el bimaestar* Los servicios de salad, enton­

ces, pueden haber estado contribiqrendo a fortal^er un proceso de desequili­
brio que se da tmato entre zonas urbanas y rurales coas entre regiones que 

se desarrollan y que peraanecai estaiu»da8,
&i cuanto al sistesm educativo, a pesar de una marcada expansi&i cuan­

titativa en las dos filtimas décadas, taaqpoco puede afirmarse que haya esta­

do desoap^ando en el pasado un papel dinamisador del desarrollo.

Su evolución no ha respondido adecuadmaente a la deautnda de fonoacidn 

de la población para posibilitarla a participar plenaiaente en la modemisa- 
ciS n de la sociedad. Por ejeaq^lo; la ine^p«:idad de la escuela rural para 

lograr que sus alumnos avancen hasta concluir el ciclo ha incrementado las 

desventajM iniciales de los habitmtes del campo. El elevado desperdicio 
escolar incluso en las escuelas urbanas provoca que muchas veces no sean los 

individuos mSs capaces los que ingresen al nivel medio, sino los que proce- 
doi de los sectores de mejores niveles de ingreso. La relaci^ entre opor­
tunidades educativa y pt»icilfo de la fodlia en la estructura social es in- 

dwlablemeate muy estrecha y ha hecho de la educación un instrumento de traiw 
misiSn intergeneracional de las desigualdades socioeeoi^micas. La crecieate 
imporj^aneia que se está dando a la educacián en la Sspfiblica Doadnicana, es 

una demostracidn de la preocupaclán del Gobierno para resolver los problemas 
estructurales existentes.

La eaqransilki de la educaeián media y superior ha corre^ondido al cre­
cimiento urbi»o y al mayor dinamiw» del sector moderno de la ecavundCa. Mo 

puede decirse igualmente que estos ciclos están debidasente orientados a
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fornar el personal de nivel técnico, seniprofesional y profesional requerido 

por la econ<»¿av Su eiqtrasi^n parece obedecer a una dinibitica propia que re« 
ponde a la presión de los grupos con mayor capacidad de formular demandas pa 

ra mantener o mejorar su posiciSn en la sociedad» Es evidente, por ejeniplo, 

que la demanda de acceso a estos ciclos es mSs fuerte que la reclamaci6':? de 

una educaciSn cualitativamente atqperior* Igualmente, que el flojo estudian­

til no se dirige hacia las ramas académicas necesarias para el desarrollo 
sino a las que parecen més convenientes para elcanaar ocupacitmes considera­
das de mayor jerarquía.

1/
La encuesta de eopleo-desaapleo realizada por la Misiífa PtRn>/OlT~arroja 

evidencia empírica que muestra muy bien la funcién de creaciSn y mantenimien­

to de desigualdades que en parte ha descaapeñado la educación dentro de una 

situacién de empleo insuficiente. De acuerdo con los resultados de esta en­
cuesta, la educaciSn que el individuo haya alcanzado influye decisivamoite 

en BU probabilidad de estar esqtleado, tener un empleo estalle y obtener un 

ingreso mSs alto. Tanto ea la fuerza de trabajo primaria como en la secunda 

ria, el riesgo de desempleo es mayor cuando la educaci&i es menor, ya sea 

que se trate de personas que antes hayan trabajado o de recién ingresados a 
la fuerza de trabajo. Así, para la fuerza de trabajo priamtria, la tasa de 

desempleo es de 7 por ciento entre quienes tienen menos de 7 años de ins->.: 

truccién, y de 4 por ciento para los que tienen 7 5 mis. En la fuerza de 
trabajo secundaria es de 18 y 12 por cioito respectivmaimte para los que I **'-

I j La Misién FEUD/OIT utiliza los conceptos poblacién primaria y pobla- 
cién secundaria para referirse a des grupos cuyas necesidades de 
trabajo y oportunidades en el mercólo de eoqpleo son difermtes. Lm.̂  
poblacién primaria se ccmpone de varones que am n jefes de familia 
y que tengan entre 25 y.!é4 años de edad: la poblacién secundaria 
por el resto de las personas de 15 años de edad o mayores.
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h«i estado aleados aoterioraente» y de 14 y 7 por ciento para los que bus­

can eapleo por priaera vez.

Los trabajadores ocasionales se reclutan en mayor medida entre quietî s 

nunca han ido a la escuela o que pueden definirse como analfabetos funciona­

les por no haber alcanzado un s^Cnimo de cuatro sitos de instrucci6n. Lo cen­
trarlo ocurre con el reclutamiento para los empleos estables, en los que el 

55 por ciento tienen instrucciSn por encima de la primaria.

En la fuerza de trabajo de Santo Domingo, también la educaciSn está rela­
cionada con el ingreso. Asi entre los trabajadores con empleo estable, el in­

greso es casi el doble en la categoría con 13 o más años de educacián, que en 
la de seis años o menos. Es importante tambián señalar que el desarrollo de 
las empresas de mayor tamaño (100 o más ospleados) ensancha las diferencias 

en el ingreso determinadas por la educación. Efectivamente, la encuesta mos- 

tr6 que los trabajadores coa 13 o más años de instrucci6n tienen en esas em­

presas un ingreso dos y media veces más alto que los trabajadores con tres 

años de instruccián o SHmos, mientras en las empresas de tmaaño mediano (10 a 
99 trabajadores) la diferencia no es superior a un tercio.

En el área de desarrollo de la vivienda recián se está produciendo una 

distribuciSn más equitativa del bienestar. Sin embargo, la magnitud del pro­

blema exigirá esfuerzos considerables. Dentro de las ciudades sàio en los ál- 
timos años los grupos en los tramos más bajos del ingreso han comenzado a be­

neficiarse. En el área rural tambián se está abordando con mayor intensidad 

la resolucián del problema habitacional.
En síntesis el Ctobiemo está realizando importantes esfuerzos por cambiar 

la tendencia a la concentraciSn de los beneficios del desarrollo que se ha ma­

nifestado en que los mismos grupos sociales que han tenido mejor acceso a la 
ocupacián y el ingreso son los que han participado en las ventajas de la aten-
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ci5n nSdico-sanitaria, la educaciSn y la vivienda y deais servicios sociales.

6. Condiciin actual y perspectivas de los niios y los jivenes 

La cobertura limitada y desigual de los servicios sociales ha afectado cu for­
ma mis desfavorable a los grupos infantiles y a los jivenes, que son loo 'i je 

los requieren en mayor volvnaen y variedad y en los que las consecuencias de su 
carencia resultan mis duraderas al individuo y a la sociedad« El problema de 

estos grupos reviste mayor significaciin si se considera que la elevada tasa 
de natalidad da logar a una estructura de la poblaeiin en la que estos grupos 

constituyen una proporciin muy elevada de la poblaciin total«

Lo mis serio es que los principales efectos de la debilidad de los sec­
tores sociales no ocurren en el corto sino en el largo plazo y crean condici¿ 

nes poco susceptibles a una posterior correcciin. Así, debe tenerse presente 

que en la sociedad dominicana que se conciba entrando al siglo XXI, los niños 
y los jivenes que ahora y en el futuro priximo se form^, serin los actores 

principales. Sus cualidades físicas dependerin en buena medida de la alimenta 
ci6n y los cuidados de la salud que ahora reciben; asi como su capacidad para 
impulsar y participar activao»nte en el desarrollo del $xito con que se les do 

te de las habilidades, el conocimiento y la voluntad para acttiar pmluctivamen 
te. Ho puede pensarse para entonces en una economía de elevada productividad 

que domine formas de organizaci&i y producci5n complejas si la calidad de los 
recursos Inimanos es baja por falta de suficientes y adecuados servicios socia­
les ahora. La planeaciSn del desarrollo social no debe entonces guiarse tanto 

en términos de problmas actuales como avizorando al largo plazo cuales ten­
drían que ser las condiciones de los recursos humanos capaces de mantener el 

desarrollo.
Si se acepta el enfoque explícito de la interdependencia entre lo econS- 

mico y lo social, cabe sospechar que las dificultades actuales de la econoa^
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para crear suficiente empleo, colocan ahora a la juventud en una aituaciSn 

nSa desfavorable de la que vivieron generaciones pasadas, que amenaza incluso 

con marginar penaanmitemeate del desarrollo a un elevado porcentaje de los in 
divlduos que ahora y en el futuro próximo ingresen a la fuerza de trabajo. Es 
significativo que al dividir la HisiSn mUD/OIT a la PEA en primaria y secun­
daria, definida la primera como hotabres mayores de 25 aSos de edad cabeza de 

familia, y la segunda mayoritariamente de menores de edad solteros, haya en­

contrado marcadas diferencias en au participacifki en el «npleo, la primera 
categoría predomina entre los empleados, los ocupados mi puestos estables y 

los que tienen ingresos mayores, mientras lo contrario ocurre con la segunda 

categoría. Es evidente que desde el punto de vista de la utilización del ini 

greso para la satisfacción de las necesidades de la unidad familiar y el sum 
tenimiento de su estabilidad, este patrón es menos inconveniente de lo que 
sería uno en el que resultase discriminada la mayor edad, el sexo masculino y 

la condición de jefe de familia. Si se considera, empero, las consecuencias 

que derivan de esta concentración de los peores efectos del empleo insuficien 

te en ciertas edades y en la población femenina, es muy probable que no ae es 
ti ante una fase en la incorporación de la juventud a la econood!a aino que 

sea una situación histórica nueva que resulte de la acumulación de los facto­

res de'^rSpido crecimiento demográfico, acelerado crecimiento de unos pocos 
centros urbanos y lento crecimiento del empleo. Cabe pensar que puede que se 

está en presencia de un agudo problema de exclusión del desarrollo de grandes 

grupos sociales.
Si se atiende a las consecuencias para el joven de no encontrar un em­

pleo que le ofrezca un ingreso aceptable y sobre todo la oportunidad de esta­

bilidad que es condición para realizar una carrera ocvqracional normal que p«r 
mita cierto grado de movilidad intrageneracional, ea evidente que una de
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ellas será la dificultad para fornar una anidad faailiar noxnal, con las gra 

ves consecuencias de desorganizaciSn social: deficientes fornas de vida has­
ta llegar a la delincuencia, socialisaci^ defectuosa de los hijos, inaat.abl 
lidad familiar, etc. Es decir, el hecho de <tue el joven encuentre de *in rao- 
do u otra foma de subsistir de ninguna nanera supris» el problema del nodo 
c^no ingresa a la condiciSn de adulto. Es indudable, ademís, que la falta 

de dedicación de esos años cruciales en el desenvolvimiento de la persona a 

la formación en centros educativos o al aprendisaje en el anuido del trabajo, 

le resultará negati^ al aumento en que por fin acceda al empleo. Su capa­

cidad para aspirar a ripíeos estables y bien r^ninerados será indudabl^aente 
inferior a la de quienes hayan pasado esos años en el sistema educativo o en 
la adquisición de experieiuia laboral.

Más serio aun que los anteriores, sobre todo en el caso de los varones 

es el problema de la probabilidad de que los jóvenes están viviendo ahora una 
experi«)cia Intica que no reproduzca si^lemente la historia ocupacional de 
los actuales miembros de la fuerza de trabajo primaria. Es decir, que la se 
lectividad social que Inpoi» la escasez de empleo se hoya agudizado con el 

tiempo y los jóvenes se enfrenten hoy en dia a barreras mayores que las que 

tuvieron que Vencer los individuos de mayor edad hasta llegar a sus actuales 
posiciones. Si este es el caso, la situación actual de desempleo o empleo 

ocasional de muchos de los jóvenes puede no desaparecer con el mero paso del 

sino convertirse en su destino definitivo. El es^leo desfavorable de 

la población secundaria podría entOTces anticipar una situación i^s difícil 

para la p o blad^ primaria de los años por venir. Significaría, entonces, 

que los efectos combinados del crecimiento de la población; las migraciones 
internas y el ritmo lento de la creación de empleos se manifiesten cada vez 
con magnitud mayor, ya sea entre loe grupos meios preparados para competir
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e n  e l  la e r c a á o  d e  t r a b a j o ,  como e s  e l  c a s o  d e  l o s  j S v e n e s ,  d o n d e  a h o r a  r e s u l ­

t a n  mSs e v i d e n t e s ,  a d e la n t a n d o ,  a  l a  v e z ,  e l  q u e  p u e d e  l l e g a r  e n  e l  futuro a 
s e r  un  c u a d r o  m ás g e n e r a l i z a d o .

7, La condición de la mujer

El caso de la mujer reviste t8Bd>i&i gran importancia. Tradicionalmente la de- 

finiciSn de su papel social como ama de casa la ha colocado fuera del mercado 

de trabajo. Es indudable, sin embargo, que se está operando una transfotma- 
cián importante en so funcián social, que hace que sobre todo entre las muje­

res jSvenes exista el deseo de trabajar fuera del hogar. Su frustraciSn ante 
las circunstancias particularronte adversas que encuentra en el mercado de ^  

pleo debe ser muy grande. Si el efecto personal del fracaso puede ser inq>or- 
tante, probablemente lo es mucho mayor el social, ya que es bien sabido que 
la experiencia laboral de la mujer tiene una influencia poderosa en la trans- 
formaciSn de las pautas familiares con muy serios efectos en la planeaci6n fa­
miliar y en la adquisici6n por los hijos de valores y actitudes favorables al 
cambio y el desarrollo. Este problema del trabajo femenino es probablemente 
cada vez más grave en las ciudades, principalmente en la capital, ya que la 
elevada inmigracián urbana es predominantemente femenina* Si las oportunida­
des de «opleo no se viielven más equitativas para las mujeres pronto crecerá el 
problema de asimilar en la organización social a mujeres jóvenes independien­

tes de sus unidades familiares de origen o que sólo parcialmente están vincu­
ladas a ellas.

El Gobierno ha venido dando una importante participación a la mujer, lo 
que anticipa resultados positivos en las futuras políticas de mayor incorporja 
ción de la mujer a las tareas del desarrollo.

8. Necesidad de considerar en la pianificaci^ la 
vinculaciiSn entre lo social y le "econifeáco

Parece conveniente al reflexionar sobre las causas de la situación que se
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acaba de describir, considerar ei papel que puede desenq>eñar una estrategia 

de la planificación del desarrollo en la superación de los obstSculos que im­

piden un mayor y mis equitativamente distribuido bienestar. Se sugiere qu«» 

merezca una seria atención la consideración de los impedimentos para una 
ción eficaz que resulte sólo del aislamiento entre lo "econ&aico" y lo "social*' 

sino tand>iSn de que no se considere adecuadamente la aón mós evidente interde^ 
pendencia entre lo social mismo.

Tal aislamiento reciproco entre sectores sociales seguramente influye 

decisivamente en la baja realización de los objetivos formulados, que en par­
te no despreciable, se debe a la falta de atención prestada a la acción nega­

tiva de los factores sociales que caen fuera del sector particular de que se 

trate. Ejemplos de esto, se encuentran en los limitados efectos de los pro­

gramas de salud en zonas rurales que no se acon^aSan de programas coordinados 

de sejoramiento de la vivienda, con lo que permanece casi inalterado uno de 

los determinantes de la insalubridad. Evidente, por otra parte, es la decis¿ 

va influencia que en los resultados de la educación elemental, especials»nte 

en el campo, tienen factores que escapan al sector educativo como son la die­
ta deficiente que afecta negativamente el desarrollo intelectual de los niños 
o la influencia que tienen las frecuentes enfermedades en la asistencia regu­
lar a clase. A la inversa, los programas de educación sanitaria tropiezan en 
tre otros obstáculos con la falta de cultura resultante del funcionamiento dje 

fectuoso del sistema educativo, que hace difícil enseñar prácticas higiÓnicas 
adecuadas y conseguir su aplicaci&i regular.

Es asi que por una parte es cierto que la dificultad de estimar cuanti­
tativamente los efectos sobre el desarrollo de los gastos en lo social influ­
ye en su ubicación en un plano secundario, por otra taiid>ián lo es que la exc¿
siva sectorialización da lugar a un nivel de eficiencia bastante bajo.
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En e l  p la n o  d e l  d e s a r r o l l o  e c o n S m ie o  y s o c i a l  e n  s u  c o n ju n to »  p a r e c e  

c i e r t o  q u e  in d e p e n d ie n te m e n te  d e  l a  r e a l id a d »  d e l  r e t o  q u e  p a r a  l o s  s e c tc n r e s  

s o c i a l e s  r e p r e s e n t a  e l  c r e c i m i e n t o  d e a o g r S f ic o »  s u  in c a p a c id a d  p a r a  lo g r a r  

a t a c a r  p r o b le m a s  c u y a  m a g n itu d  c r e c e  c o n t in u a m e n te  y  c u y a  s o l u c i ó n  ^ r e c e  c a -  

d a  v e z  miSs in a lc a n z a b l e »  s e  d e b e  a  q u e  s e  o r i e n t a n  mSs a  t r a t a r  d e  p a l i a r  l a s  

e x p r e s i o n e s  p r e s e n t e s  d e  e s o s  p r o b le m a s  q u e  a  a c t u a r  s o b r e  l a  m o d i f i c a c i ó n  d e  

8U8 f u e n t e s »  De e s t e  modo» e l  e f e c t o  d e  l a s  a c c i o n e s  s e  d i lu y e »  é s t a s  c a r e ­

c e n  d e  c o n t in u id a d  y  v u e lv e n  a  e n f r e n t a r s e  l a s  m ism a s n e c e s i d a d e s  c a d a  v e z  

l o  q u e  e n  v o lú m e n e s  c r e c i e n t e s .  F a l t a  f r e c u e a t « g » n t e  a  l o s  s e c t o r e s  s o c i a l e s »  

e l  d i r i g i r s e  a  p r o d u c ir  e f e c t o s  a c u m u la t iv o s  a  f i n  d e  t r a n s fo r m a r  e l  p r e s o i t e  

p a r a  d e d i c a r s e  e n  e l  f u t u r o  a  s a l t a r  o b s t S c u lo s  n u e v o s  p r o p io s  d e  u n  n i v e l  

m is  a l t o  d e  d e s a r r o l l o .  A s f  o c u r r e  q u e  a  l o s  p r o b le m a s  d e  s a lu d  p r o p io s  d e l  

s u b d e s a r r o l l o  censo l a  e l e v a d a  m o r t a l id a d  i n f » t i l  q u e  r e s u l t a  d e  l a s  e n fe r m e ­

d a d e s  h l d r i c a s »  p o r  e je m p lo »  s e  a ñ a d e n  l o s  p r o p i o s  d e  l e  v i d a  u rb a n a  m oderna»  

s i n  q u e  p u ed a  d e c i r s e  q u e  l a  n e c e s id a d  d e  a t e n d e r  a  l o s  s e g u n d o s  s e  p r e s e n t e  

u n a  v e z  q u e  l o a  p r im e r o a  e s t é n  a v a n z a d o s  e n  s u  s o l u c i é n .  0  q u e  l a  e d u c a c ié n  

m e d ia  y  l a  s u p e r io r  p l a n t e e n  e x i g e i u i a a  c e d a  v e z  m a y o r e s  a l  s e c t o r  a  l a  v e z  

q u e  l a  c o n s t r o c c i é n  d e  un  c i c l o  e l e m e n t a l  v e r d a d e r a m e n te  u n i v e r s a l  p a r e c e  t o ­

d a v ía  una  a iq u resa  p a r a  s e r  lo g r a d a  e n  u n  f u t u r o  l e j a n o .

Para que los sectores sociales rogq»aa este círculo vicioso parece acon­

sejable orientarles hacia la transformacién de las condiciones mismas que ge­
neran sus actuales problemas. Ello iaqplics coordinarlos más entre sí s la 
vez que con las acciones de los sectores econ&dcos. Qno de loe casos més 
evidentes de esta necesidad de integracién se tiene en el terreno de la edu- 
caciSn. Aunque en el plano de la expresién de objetivos se insiste en la
Eepublica Dominicana» como en loe demSs países en desarrollo» en el papel cija 
ve que la educacién desmnpeña en la formaciSn de los recursos humanos para el
desarrollo» lo cierto es que en la realidad» también al igual que en los
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áeaiÍ8 países en desarrollo, el sistema educativo ha tendido a funcionar con 
bastante autonoiaía y parece haber respondido en el pasado oSs a sus propios 

objetivos <{ue a la meta nacional del desarrollo. La cobertura del sistema se 

ascila, pero debería estar acompañada de un esfuerso real por definir cuales 

tendrían que ser las características del recurso hiasano a producir. Ello en 

parte se ha debido a fallas en la int^raciSn en las ori«itaciones del desa­

rrollo que se han formulado. Si estas dan por ejemplo im sitio prioritario a 

las actividades generadoras de mayor empleo y sugieren la ezpansi&i de la pe- 
quràa industria y el artesanado, el desarrollo regional equilibrado, la divejr 

sificaciiSn de la actividad productiva en el campo desarrollando la agroindus­

tria y el estímulo del uso de mano de obra sobre el de capital; es indudable 
que si el sistema educativo ha de funcionar como instrum^to del desarrollo, 

deberS proporcionar el tipo de instrucción que mejor prepare para la incorpo­

ración al mercado de trabajo creado por este tipo de economía. Podría plante 
arse, por ejemplo, la naturaleza de la educación que capacite para administrar 

y organizar las pequeñas unidades de producción de una manera eficiente y ra­

cional, preparaciiki que en el presente parece ser escasa en el país. lobería 
considerarse, igualmente, el mejor nodo de capacitar para la utilización de 

tecnologías que implican bajo uso de capital pero tal vez pericia, atención, 

disciplina e iniciativa en grados elevados, ya que incrementar la utilización 
del factor humano respecto del capital no significa puramente el uso de ener­

gía humana sino sobre todo de cualidades creativas.
Dentro de una política de empleo suficiente, el sistema educativo Mce- 

sitaría garantizar el alfabetismo pleno a las nuevas generaciones. Esta tarea 

exigiría modificar los actuales lineamientos de la escuela primaria o comenzar 
a reducir drásticamente sus actuales tasas de desperdicio. La iaportancia de 
la educación no disminuye porque sea verdad que el probl«^ del áeseaspíeo no
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M  ««suelve sifl^lemmte coa nfs educeci5&» Si bien la expansiSn 4e la e^htea- 

ci6n sin una política de empleo conduce siaplemente a tener deseapleados con 

najrores niveles educativos, el retraso educativo debilita a ima política de 
empleo al incorporar a la fuerza de trabajo individuos con baja capacidad 
productiva.

9. Comlusiones

De las consideraciones anteriores resulta la sugerencia de que en la fomula" 

ciSn de la estrategia dominicana del desarrollo se empiece por tratar de de» 

terminar quiSnes en realidad son y quiénes deben ser los principales benefi­
ciarios de la planificacién social. Ccmo se ha indicado someramente, y se 

intentará documentar con mayor precisi^ en las siguientes secciones, la per- 

ticipacién de los grupos mayoritarios de la población en los programas soda- 

lea es a(tn limitada, lo que lleva a la necesidad de que estos se diseñen con 

vistas a obtener el máximo de cobertura dentro de la poblaciSn y particular­
mente que llenen a incorporar al desarrollo a quienes actualmente permanecen 
marginados.

Resulta también de estas conslderttiones, que debe intentarse rebasar 
los límites estrictos de los sectores a fin de qiie, partiei^o de objetivos

del desarrollo que integren las diferentes disMutsiones de lo econámico y lo 

social, se llegue a la eoncepci6n de proyectos que unifiquen la acciSn de or 
ganismos de diversos sectores. Esto no significa proponer que se elimine en 
todos los casos la utilización del enfoque sectorial, que debe seguir siendo 
iBq>ortante tanto debido a la innegable realidad de su área de acción costo por 
corresponder a las divisiones administrativas de la especializaciSn del apa­
rato estatal. Sólo se quiere llamar la atención al hecho de que algunos de 
los más apreniantes y serios problemas de la Repóbllca Dominicaaa, al igual 
que de cualquier otro país en desarrollo, tienen tal conqplejidad £:
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y constituyan tal interpeaetrmti&i de lo económico y lo social que excedan 
el radio de acci6n de los organianos del sector.

La coordinaciíki interaectorial, pues, debe ser recomendada para la ela- 

boraciSn de proyectos dirigidos a Sreas en las que resulte evidente que se 

da una interrelaciSn entre los objetivos y medios qt» fijan los diferentes 

sectores. Tal es el caso de áreas como empleo, desarrollo rural, desarrollo 
regional y otras más en las que resulta evidente que una accián eficaz rebasa 

los limites institucionales de los orgnsismos públicos y privados de cualquier 

sector considerado aisladamente.
Es probable que sean precisaamnit^ los sectores sociales los que nAe re­

quieran de este tipo de integraciún ya que son los más adversamente afectados 
por lo que ocurre fuera de su caaqio tradicional de acciún. En buena medida 
loe resultados poco satisfactorios que en general rinden, se deben a la im^ 

posibilidad de que puedan ránediar por sí solos la influencia de los facto- 

tfs nogatiii^ ̂ uera del sector. Es claro que aunque en la EepiSblica Dominí- 

cana parece inevitable que se reoottiende dedicar mayores recursos al desarro­
llo social sería en exceso simplista sostener que las necesidades desatendi- 
«tas derivan gránente de las restricciones financieras de los sectores. Lo 

cierto es qiie a ellos se 4^1ca una parte no pe«tue3a de los recursos nació» 

nales at^ua los resultados nó s i ^ r e  corresponden a lo esperado. Es iwy 

probable que el uso de estos m i ^ s  recutfos en prograaM intersectoriales 
0 de «iesarrollo integrado fuese mSs eficiente y prt^ujese mapntos mis 
sibles en el búmestar social.
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€. NOTAS Y SU6EAEMCIAS PARA LA FORMULACION OE U  ESTRATEGIA DE 
DESARROLLO DE LOS SERVICIOS DE SALUD

I. Introducción

Las actuales condiciones de salud, que se expresan en tasas de mortatfd^ ele* 

vadas (principalmente de mortalidad infantil y de menores de cinco años), se 

lian debido básicamente a un marcado desequilibrio entre ios servicios ofrecidos 

en las zonas urbanas y rurales. En efecto, gran parte de las acciones de salud 
se han dirigido en el pasado hacia tas ciudades y se han concentrado en la medí«* 

ciña reparativa, aunque en los dltlmos años se han c^servado signos alentadores 
de que la situación está cambiando.

Es de la mayor Importancia continuar considerando alternativas que modifi­

quen las actuales tendencias de los servicios de salud, las que se material iza­

rían en una definición de prioridades fwidada en la magnitud y ^(tensión del im­

pacto en el bienestar social* La utilización de este criterio conducirla a la 
disminución del desequilibrio urbano-ruraf. dado que en la Jerarquización de las 

necesidades de salud se darla lugar preferente a la medicina preventiva y a la 

ampliación de los servicios de salud a la tcAalidad del territorio nacional.
Dado el gran efecto que, como se bosquejó en la Introducción a los Servi­

cios sociales, tienen en los sectores factores extrasectorlales. serla convenien* 
te tener presente en tas acciones diseñadas para Incorporar a niveles superio­
res de salud a la población actualmente excluida o semlexcluida. la necesidad 

de la compìementariedad y apoyo reciproco que las medidas de salud deben tener 

con las decisiones tomadas en la economía y en las demás áreas sociales. En 
una buena proporción, tos problemas de la salud en la República Dominicana son 
los problemas del campo, los que no pueden superarse en tanto no se alcance 

una transformación cualItativade la vida rural que la Heve a eliminar progre­
sivamente. Junto con las careiwias mayores de la salud, sus debilidades en lo 
económico, lo educativo y en general en su organización social* Lograr esto es.
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precisam ente, uno de tos objetivos principales del desarrollo Integrado» en el 
que los servicios de salud desempeñan un papel fundamental.

Dentro de este orden de ideas, el gran objetivo de la estrategia de salud 

deberla ser la disminución del desequilibrio urbano-rural y la ampliación de 

los servicios de salud a la totalidad del territorio nacional. Et instrumento 
bósico para lograrlo debe ser la regional izaclón de los servicios de salud que 

el gobierno dominicano ha ccxnenzado a poner en marcha este año y que se proyec­

ta esté coo^tetada en cuatro años.
Las áreas a las que deberla prestarte atención prioritaria a fin de lograr 

un equilibrio urbano-rural, serian;

1. Ua disminución de la mortalidad y ta morbilidad causeas por enfermeda­
des prevenibles mediante vacunación, transmisibles e Infecciosas, lo que reque­

rirla de amplias acciones en la Infraestructura rural para permitir la cobertu­

ra de los grt^os que han de ser vacunados y la transformación del ambiente sani­
tario.

2. La ampliación y profondizaclón de los servicios materno-Infanti les a 
las zonas rurales y a los sectores marginados de las ciudades, considerándolos 
no Únicamente como servicios que han de proteger a grupos de la población parti­
cularmente vulnerables (que además en patses de rápido crecimiento demográfico 
son los más numerosos)» sino tan^lán como inversión prodi^tiva considerando

que en el largo plazo el desarrollo del pafs tendrá que descansar en los esfuer­
zos de la población adulta cuyas cualidades físicas dependerán de los logros 
Mtuales.

3. Una vigorosa política nutrlclonal que permita incrementar considerable­

mente el contenido protetnico de la alimentación de una elevada proporción de 
la poblactúÉ del país, particularmente menores de cinco aftos, que actualmente 

padece desnutrición en diversos grados* Como en la recomendación anterior, el
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problema debería enfocarse atendiendo a su trascendencia para el desarrollo en 

el largo plazo*
4. Para el logro de los anteriores objetivos sería necesario aumentar la 

actual prt^orcidn de médicos y tomar las medidas necesarias para reducir en lo 

posible el déficit de enfermeras y d^iés personal con funciones Intermedias.

5* Se requerirá, también, revisar los programas de formacfdn de médicos a 

fin de lograr mayor congruencia entre la preparación profesional y las necestda» 

des prioritarias de salud. Ello, Independientemente de su efecto directo, pue­
de ser un factor atractivo que contribuya a combatir el grave problema de la 

emigracidn de profesionales.

6. El mayor énfasis que se propone dar a la medicina preventiva se vigori­

zaría mediante la coordinación de las facultades de Ciencias Mdicas con la 

Secretaría de Salud Pública en un sIst^M nacional y un mayor apoyo a los depar­

tamentos de medicina preventiva dentro de las facultades.

2. Protección de la salud

Dentro del marco de la regionalIzacfOn de los servicios de salud se pueden en­

contrar las condiciones que faciliten la ampliación y mejoramiento de la progra­
mación, ejecución y evaluación de Vas actividades de v^unaclOn. Como se sabe, 1 

la baja cobertura de la vacunación ha tn^edido que las enfermedades del Grupo 

Al dejen de ser una causa Importante de defunción y morbilidad, principalmente 
entre la población joven de las áreas rurales.

La regionalIzactOn puede hacer posible cumplir en los plazos previstos las 

metas que se ha fijado la Política de Salud, 1973*>80 de llegar a vacuruir contra 

la tuberculosis al SO por ciento de los menores de 15 aíios y posteriormente 
establ^er un eficiente sistema de vacunación de mantenimiento del 80 por cien­

to de los nacidos.
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Esto representarfa un enorme avance respecto de la situación en 1972, aüo 

en que la vacunación con 9CG alcanzaba apenas al 15 por ciento del grupo de 

edad correspondiente, debido sobre todo a los serlos obstáculos con que se tro» 

pieza para llegar a las Oreas de menor densidad y a la carencia de suficiente 

personal calificado.
Igualmente serla posible realizar los grandes esfuerzos requeridos para 

alcanzar la vacunación con DPT del 80 por ciento de los sMsnores de cinco años, 

tal como se propone la misma Política de Salud 1973--80. Esta empresa debe con» 

siderarse de máxima prioridad si se tiene en cuenta que los bajos porcentajes 

actuales de cobertura hacen que las enfermedades prevenibles mediante esta va­

cuna sean responsables del 73.5 (x>r ciento de todas las enfermedades del grupo 
Al.

A este respecto, los Importantes programas de sanemslento ambiental actual­

mente en ejecución o proyectados, y los nuevos que se sugiere se diseñen para 

acometer con mayor vigor este problema fundamental con rmnlffcaeIones para el 
total de la existencia humana deberla contemplarse como uno de los elementos 

clave de una acción coordinada Intersectorlal de desarrollo Integrado, a fin de 

lograr una profunda y permaiwnte transformación de las áreas rurales. Un In^r- 
tante paso en el sentido de la Integración lo constituye el Plan de Instalación 

de Letrinas de la Secretarla de Salud Pábllca, que establece: **La política de
este plan consistirá en dotar de letrinas sanitarias a las comunidades rurales 
del país, dando prioridad a aquellas que tengan acueductos rurales o estén en 
proceso de construcción'*.

Parte Importante de tos esfirarzos del sector salud deberían concentrarse 

entonces en lograr en el corto y mediano plazo una fuerte disminución en el 

némero de muertes y de mobllldad causados por las infecciones entéricas que re­
presentan el 98.2 por ciento de las muertes del grupo A2; el 33.1 por ciento de 

la mortalidad de menores de un año y el 21.5 por ciento del total de muertes por
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causas conocidas. Como se trata de las defunciones más estrechmente vinculada^ 

8 las condiciones de vida de la poblacldn, su pr^venct(te requerirte Iniciar la 
transformación de tos modos de vida de ta familia campesina. Independlent^ien» 

te de la acción que se realice en las zonas urbanas para ampliar la red de 

sunlnlstro de agua potable y extender el alcantarillado o construir letrinas« 

es Indudable que tas acciones más Importantes habrá que desarrottartas en las 
zonas rurales« con escasos servicios de agua potable y disposición de excretas« 

que es donde tas Infecciones entéricas producen n»yores estragos.
En tal marco« como se ha establecido« no se perseguirte exclusivamente 

el en st Importante propósito de elevar los niveles de salixl« sino que t«i6Ién 

se contribuiría a la reorganización espacial y social de la comunidad rural, 
a la modernización de la vida, a la resolución de los problemas del desempleo, 

etc.
Convendría dedicar especial atención a lograr el máximo de participación 

de la comunidad en la realización de las obras. Tanto en el sentido de que el 

acueducto rural o la letrlnlzaclón por ejemplo no se Introduzcan sin la previa 

solicitud de los moradores organizados en aigdn tipo de comité; como que la co> 
munldad beneficiada contribuya a la obra, ya sea aportante mano de obra, mate­
riales de la reglón o reuniendo parte del fInane iamiento. Igualmente, el mante­
nimiento debería ser de responsabilidad de ta comunidad.

La elección del orden en que las localidades rurales vayan siendo benefi­
ciadas con el saneamiento ambiental, debería basarse en el casblo que pueda 
generar en la vida total de ta comunidad dentro del esquena de desarrollo Inte­

grado, Así, es recomendable que en los asentamientos de la reforma agraria, 
por ejemplo, el cmnbio fundamental en ta organización de la producción vaya 
acompañado de la Instalación de otras actividades productivas, de la reestruc­

turación de los aspectos de saneamiento ambiental, facilidades escolares, vi­
vienda, etc. Igualmente qte se sincronice la construcción de acueductos y
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letrinas con la organización de las reglones sanitarias, a fin de que se produz­

ca un reforzamiento recfproco con las actividades de saneamiento básico de la 
Secretarla de Salud.

3. Ampliación y profundlzacldn de la atención materno-Infantil

En la actualidad es bastante reducida la cobertura de este servicio, que se limĵ  

ta casi exclusivamente a las ciudades de Importancia, en las que no siempre se 
ha prestado en el pasado la debida atención a los grupos marginales. Puesto que

y
estos son sumamente vulnerables, cuyo riesgo crece en las condiciones de defi­

ciente alimentación y salud que son comunes al sector rural y a los marginados 

urbanos, debe considerarse que las medidas aun mínimas de atenclOn que se adop­
ten, pueden acarrear In^ortantes consecuencias en la reducción de la mortalidad 
Infantil y el desarrollo adecuado del niño, que será vital en la posterior Inco£ 

poracIOn a la escuela y la vida productiva. Las clínicas rurales con programas 

mínimos que se han comenzado a Instalar bajo el plan de desarrollo de las regior 
nes sanitarias, constituyen un Importante avance en la soluclOn de este proble­

ma que debe continuar apoyándose con todo vigor.
Aparte del control y atención médica, pueden ser de gran valor las medidas 

básicas de programas de alimentación de la madre y el lactante y enseñanza de 

reglas elementales de higiene a la madre.

Las primeras, puesto que un ndmero elevado de las defunciones que ocurren 
durante el primer mes de vida, se pueden atribuir a la debilidad de la madre y 
al nacimiento prematuro, que tienen mucho que ver con la desnutrición mterna.
Un programa de alimentación complementarla de la madre, ejecutado a través de 

la atención materno-Infantil, atc>ca el problema de la protección del niño desde 

la etapa fetal. El lactante, por otra parte, requiere alimentación con^lementa- 

ria después del s^to mes cuando la falta de alimentación rica en proteínas «n- 
pleza a producir la desnutrición.
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La enseñanza de reglas higiénicas elementales a la madre para el cuidado 
de su salud y la de sus hijos, le permite afrontar con mayor éxito Vos elemen­

tos negativos de un ambiente desfavorable para la salud. Esta funclén educati­

va puede ser un Importante paso previo a la erradicacidn de las condiciones de 
Insalubridad a través de los programas de saneamiento ambiental.

Por último, la ampliación de la cobertura de los servicios materno-Infan­

tiles fácilitarfa tanóién la extensión de la planeación familiar a las zonas 

rurales y los sectores marginados de las ciudades. Probablemente son estos 

grupos los més prolfficos y los que Indudablemente sufren las més adversas con­
secuencias del crecimiento excesivo de la familia. Aunque no cabe esperar que 

ningún proyecto de planeación familiar, por vigoroso que sea, produzca efectos 

a corto plazo, es Indudable que a largo plazo la reducción de la fecundidad 

tendrá que ser uno de ios determinantes fundamentales que posibiliten la eleva­

ción de los niveles de vida de la población.

k . Política de nutrición

Estudios sobre nutrición realizados en el país han revelado que tres de cada 
cuatro niños menores de cinco años carecen de una nutrición adecuada. La urgenr 

d a  de atacar este problema es Innegable; no sólo porque es un país con altas 
tasas de fecundidad y por tanto con una población Joven, los niños constituyen 
una proporción mayor de la población que en naciones con tasas de fecundidad 

bajas; sino ante todo, por el hecho evidente de que durante el periodo del cre­
cimiento, la desnutrición puede afectar Irreversiblemente el desarrollo físico 
e Intelectual. Las consecuencias de la desnutrición se pueden prolongar toda 

la vida manifestándose en forma de fracaso escolar, frecuentes enfermedades, 
baja capacidad productiva, etc. Hay que reparar en que los efectos de la des­
nutrición Infantil actual estarán manifestándose dentro de 10 o 30 años en la 
capacidad de la población adulta de participar Útilmente en la sociedad. Por 
difícil que pueda ser cuantlficar los ahorros q ^  puede hacer una



sociedad a través de un rendimiento escolar superior^ menor necesidad futura 
de atención médica y mayor capacidad productiva en el empleo, no hay que olvi­

dar que los efectos de una nutrición adecuada autorizan a no considerarla mera­

mente como consumo sino a la vez como una verdadera inversión en recursos hwien 
nos.

En las actuales condiciones en que determinados sectores se encuentran en 

niveles de bajo ingreso con prácticas de alimentación Inconvenientes y probable­
mente con pautas de organización familiar que muchas veces no tienen muy en 

cuenta las necesidades del mino, serta aconsejable que el Sector Público asumie­

se un papel preponderante en los progrMias de alimentación de la nlRez. En 

éstos se consideraría Indispensable que el nlfio recibiese alimentación suficien­
te desde el nacimiento hasta la terminación de la instrucción primarla. Para 

ello, los centros de atención materno-Infantil podrían tener a su cargo la pro­

tección colectiva de los nlflos de edad preescolar, que normalmente no estda 

bajo el control de ninguna otra Institución. Para garantizar que las madres 

se Interesasen en adquirir y utilizar loS alimentos de alto contenido proteínI- 

co y vitamínico, debería dárieles en estos centros una especial Importancia al 
tema de la nutrición J/, dentro de la educación sanitaria y de protección a la 
niñez.

En el caso de los niños de edad escolar podría desempeñar un papel Impor­
tante la ampliación y el fortalecimiento de los programas de desayunos y/o al­

muerzos escolares. Con esta medída¿a la vez que se lograría el objetivo de 
que el niño reuniese los requisitos biológicos para aprender, se crearía un 
fuerte Incentivo para la asistencia y permanencia en la escuela por parte de 

los nlflos de las zonas rurales y las áreas marginales.
Aunque es verdad que gracias a la Intervención del sector público una ali­

mentación elevada en proteínas y vitaminas puede pr^ararse a precios muy Infe-

ly Al respecto serifa interesante estudiar las experiencias de la Incaparina 
en Centroamérlea.
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flores a los que tendrfan en el mercado^ valores nutriclonales equivalentes, 

no lo es menos que en la base de todo programa para elevar la allmentacldn tanto 

de los nlflos como de los adultos está el lograr una producción suficiente de alN 

mentos. Puesto que los dáflclts en la producción de alimentos básicos acarrean 

la pérdida de divisas valiosas para el fInane1amiento del desarrollo y encarecen 

los productos u obligan a gastar fondos públicos en forma de subsidios, debe 

reconocerse que la alimentación popular tendrá que depender de la capacidad de 

la propia agricultura. Dadas las presentes deficiencias en nutrición se requie­

re que la producción de alimentos no sólo crezca al ritmo del aumento de la po­

blación sino qae lo rebase. Ello requerirá una serle de medidas tendientes a 
cMiblar la estructura de la producción y comercialización agrfcolas que implican 

Importantes transformaciones de la agricultura tradicional, el reemplazo de los 
actuales sistemas de comercialización, la modificación de las relaciones de In­

tercambio ciudad-can^o, mayor canalización de recursos financieros hacia la agrif 

cultura para el consumo Interno y el empleo de la ciencia y la tecnología en la 
producción agrícola.

La reforma agraria, si se ejecuta dentro de los esquemas de desarrollo In­
tegrado, puede convertirse en un importante núcleo de esta agricultura también 
orientada hacia los mercados internos. Atendiendo a las características de suelo 
y clima, se recomendarían los cultivos más convenientes por su valor alimenticio 
y se otorgarían créditos y facilidades de extensión agrícola. Hedidas semejan­

tes tendrían que emplearse para Incentivar a la pequefia Industria.
Todas las Ideas anteriores tendrían que estar Incluidas dentro de una polí­

tica nacional de nutrición, cuya definición y ejecución correspondería a un or­
ganismo Interministerial, Consejo Nacional de Nutrición, en el que podrían par­
ticipar representantes de las Secretarías de Agricultura^ Salud Pública, el 

Instituto Agrario Dominicano y la Oficina del Desarrollo de la Comunidad.
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5. Sugerencias en tomo a! problema recurso» hiwiano$ de tos »«rvtclo»
de salud .

El desarrollo en la atención de la salud requerirá aumentar la actual proporción 

de módicos por 10,000 habitantes. £1 mayor obstáculo para lograrlo no parece 
residir en la capacidad de a<telslón de los departamentos de Ciencias Médicas de 

las universidades sino en la elevada pérdida de graduados que abandonan el 

país. Atacar este problema no es fácil, ya que no puede Intentarse competir 
en materia de ingresos con las oportunidades que ofrecen Puerto Rico y el terrN 

torlo continental de los Estados Unidos. Algunos resultados podrían lograrse 
si se disminuyen las diferencias de Ingresos y, simultáneamente, se elevan por 

diversos medios los atractivos profesionales.

Aparte de una mejor organización y funcionamiento de los servicios de sa« 
lud, un área que mercería explorarse serla la revisión de los programas de 

estudio de ios departamentos de Ciencias Médicas. Estos tendrían que adaptarse 
a las necesidades más prioritarias del país. Asi, podría en la preparación del 
médico darse un mayor énfasis en la medicina preventiva; incluir cursos que , 

permitiesen al médico una mejor comprensión de las pautas culturales de los gru­
pos de más bajos ingresos, aimientar la carga académica de cursos de salud públi­
ca, etc. El propósito serla formar un profesional que encuentre una mayor rela­

ción entre su preparación y los problemas de salud de la población y las bases 

para un mejor desarrollo profesional en su propio país. De cualquier manera, 
en esta Importante área deberla sugerirse la necesidad de realizar un estudio 
que permitiese determinar cuáles serian los factores que ocasinen la emigración 
y qué medidas podrían superarlos.

La revisión de la formación del médico, la coordinación de las facultades 

de Ciencias Médicas con la Secretarla de Salud Pública en un sistema nacional y 

el apoyo a los departamentos de medicina preventiva, parecen. Independientemente 
de su efecto en la emigración profesional,de gran Importancia para contar con
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un r«curso nédico de eteveda callffcacldn profesional para enfrentarse a los 

prc^lemas de salud del pafs.

Es evidente que el recurso mddlco no es dnlcamente escaso sino en muchos 

casos Insuficientemente utilizado. Es Indispensable que se reduzcan las serlas 
disparidades geográficas que exista en la distribución de este recurso. Partí* 

cularmente habría que desalentar la elevada concentración en la ciudad capital. 

£1 éxito del plan de regionalIzaclón sanitaria significará lograr una mejor dts* 

trtbucidn. Deberían tenerse presente, sin encargo, los grandes esfuerzos que 
habrá que realizar para que el médico abandone las ventajas del gran centro ur* 

baru>. Aquí, de nuevo, la realización cabal de la regionalIzaclón descansará 

en buena parte de la transformación que se logre de las zonas del Interior en 

tárminos de políticas de desarrollo Integrado. SI se van borrando las dlferen* 

d a s  actuales en el disfrute de las comodidades que hasta ahora han sido prlvt* 
legio de las principales ciudades, la movilización será menos Ingrata al médico. 
Habría que considerar tanblén la posibilidad de crear Incentivos especiales 

para el médico que abondone la ciudad. Debería evitarse que las diferencias 

cuantitativas se tornen en cualitativas al destinar a los lugares apartados a 
los elementos de menor experiencia.

Con respecto a las enfermeras, en el corto plazo no será posible reducir 
sustanctalmente el alto déficit existente.

Deberían sin ei^rgo, dedicarse los mayores esfuerzos a fortalecer perma* 

nentemente los programas de fonación de nuevas enfermeras a fin de asegurar 

un gradual mejoramiento de la relación enfermeras/médlcos hasta llegar a tener 
una proporción más adecuada.

Iguatmente serla conveniente emprender un estudio que permita diagnosti* 

car los factores que están Impidiendo una mayor matrícula de manera de cons* 

truir estos programas sobre bases más firmes.
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0. BREVE CARACTERIZACION OE LOS SERVICIOS OE SALUD

1. Introducción

En la presente caracterización se intenterò preseatar sumariamente la situación 

presente de la salud en la República Dominicana, concentrando la atención en 

las Oreas que ofrecen los problemas mOs serlos y cuya superación podrfa condu­
cir fflOs rapidamente a la elevación de los niveles de salud y la prolongación 

de las esperanzas de vida prc»»dlo. Atendiendo a la concepción de la Inter* 

dependencia de los sectores sociales entre sf y con los econOmIcos se tratarO 

de tener en cuenta, asf sea brevemente, en la descripción del sector los pro* 

blonas que presenta la estructura social y la utIlizwfOn del espacio economico 
que Incide en la orientación y eficiencia de la atenclOn de la salud.

En la organización de esta carácterIze^ldn, entonces« se comenzaré por pre­
sentar el comportamiento de algunos de los Indicadores més comunes de la protec­

ción de la salud, como son las tasas de mortalidad general, Infmtil y de meno­

res de cin co afk>s. De una manera gruesa, estas tasas pueden considerarse como 
los resultados de los esfuerzos realizados para elevar la situación de la salud 
en el pafs. La comparación Internacional de estas tasas y la consideración de 

sus tendencias, asf como la congruencia que guardan con el grado de desarrollo 
económico del país, ptMden permitir colocar en una perspectiva adecuada lo 

logrado y lo que puede alcanzarse en el futuro. En seguida se describiré la 
condición en que se encuentran los factores que determinan la salud y las opor­
tunidades de supervivencia. En un pats en desarrollo como es la República Domi­
nicana, léa 'més Importantes dicen relación con la penetración y extensión logra­

das en el control de las enfermedades transmisibles, el grado de saneamiento 

mnblental alcanzado, la cobertura y calidad de la atención materno-infantil y 
los niveles de nutrición proporcionados a la población. Se cons'lderarén, en 

seguida, los recursos Nimanos y materiales que se poseen para luKer frente a
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la protección de Ta salud y el modo como los servicios son actailnistrados. Al 

Igual que en otros países en desarrollo, seré In^rtante considerar en la Repd- 

bllca Dominicana cuél es la In^rtancla relativa de la medicina preventiva 
dentro de los servicios totales de salud y cómo se distribuyen éstos entre 

zonas rurales y urbanas. El uso de estas categorías es Indispensable si se 

considera los grandes desniveles que tanto en lo social como en lo económico 
se presentan entre el campo y la ciudad, asi como la estrecha asociación que 

&(Iste entre desarrollo de la medicina preventiva, cobertura de los servicios 

de salud, población rural y tasas de mortalidad.

2, Evolución V situación actual de la mortalidad genera!
\

Para evaluar la situación de la salud en la Repdbltea Dominicana se deben con­

siderar las limitaciones de las estadística» de salud, que pueden ocasionar 
una sobrevalersclón del estado de la salud, por lo que es n^esarlo tener cier­
tas reservas al Interpretar resultados que luzcan destacados a la luz de com­

paraciones Internacionales.

Uno de los Indicadores més étlles, para determinar los niveles da salad de 
una población, a pesar de su crudeza, es la tasa bruta de mortalidad. Conforme 

a este Indicador la República Dominicana ha logrado av<mces significativos en 

los últimos anos, ya que entre I95D y 1955 la tasa fue de 20 por cada mil habi­
tantes, que la colocaba en una posición sólo superior a Haití y algunos países 

centroamericanos, mientras en 1968 habla disminuido a 6.8 por mil, més baja 

que la de los países centroamericanos con la excepción de Panamé, asi como tam­
bién que la de la mayoría de los países sudamericanos. Pero como es demasiado 
baja qutzés exista un subregistro de defuncl<»ies bastante elevado.
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Un apoyo de esta Interpretacldn, es el hecho de que la nortalldad registra­
da es iMIs alta prectsaaeate en las áreas del pats en las que las condiciones 

de saltKl son superiores, pero tanfctán el registro de defunciones« Tal es el 

caso del Distrito Nacional, que en 1968 tiene una tasa de mortalidad de 7*9 
por mil contra 6.8 del promedio i^lonal. 1/

Resylta más ajustado a la realidad, por consiguiente, hadarse en las esti­

maciones hechas en el capitulo "Dinámica Demográfica", de la Plataforma, que 

llegd a calcular un subregístro de defunciones del 38.0 por ciento. De esta 
manera estlmO una tasa de mortalidad de l4.3 por mil habitantes para 1SÍ60, que 

parece más cercana a la realidad que la de 9.0 calculada por la Oficina Nacio­

nal de Estadística. Siguiendo el mismo cfiterio, puede estimarse que en 1970 
la tasa haya estado por encima de 11.0 por mil habitantes.

Es indudable, sin mabargo, que los esfuerzos r^lizados en el %ector du­
rante la tfltima década, particularmente durante los cinco anos más recientes, 

han resultado en un aumento Importante de tas prcduabllidades de vida, debido

sobre todo al amplio margen que la elevada mortalidad dejaba a acciones tendlen-
2/tes a disminuir como causa de muerte a las enfermedades transmisibles ( g n ^  A) 

Las campanas para combatir estas enfermedades, que constituyen la principal 
causa de mortaltdad en los niifos y representan un elevado porcentaje de la mor­

talidad general, aunque alcanzando una cobertura baja, con algunas excepciones 
como el control de la malaria, han repercutido Indudablemente en una reducción 
sensible de la mortalidad.

j[/ Hayor aún es laí 'ílIfereÍKia en la mortalidad Infantil, que en el mismo 
alio resulta de 109.8 por mil nacidos vivos en el Distrito Nwfonal y 
de ^.1 por mil en el país en su conjunto.

y  En la Clasiftcactdn Internacional de Enfermedades, constituyen el 
grupo A las enfermedades Infecciosas y parasitarias.
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3. La Mortalidad Infantil y de tnenoiH» da cinco altot

Los grupos de*la población nSs vulnerables a la morbilidad y a la mortalidad 

son las personas entre los 0 y los 15 altos de ^ a d  y las mujeres en periodo 

de ^t8cl<%i y de lactarwla, es decir« el grupo materno-Infantil.
En la flepdbllea Dominicana la mortalidad de menores de un ano (mortalidad 

Infantil) y de ntffos entre uno y cuatro altos de edad no es #ólo alta en térmi­
nos absolutos« sino una de las mayores de /Wnérlca Latina. A pesar de la dls- 

mtni^lón sustantiva lograda en los dlttmos altos» continda siendo sumam^ite 
elevada.

Teniendo en cuenta lo advertido acerca de las limitaciones de las estadís­

ticas de salud» es posible comparar a la ftepdbllca Dominicana con otros 12 
países de la reglón gue hablan publicado datos de mortalidad Infantil para los 

altos 67 o 68. Como puede observarsé en el Cuadro 1.1« la tasa de mortalidad 

Infantil dominicana es mós alta que la de la mayoría de los dMis países.
La mortal l8lklt!!l.nfÍnt1Í^..iibIM\dálcaÉto£eXáltl«Jílito'2ii^ prestación

^eslqs jervtelos de satúd« ea^evldente um desaqultl Ibrló en perjuicio deHa nf- 
Hec que resultasencuna desateoelón mayor de esté grupo ;de la poblaclón'én com- 
paraclónCon Icm démasi nAsf se tiene,qiMl la mortalidad defmeeores de 5 altos 
representa en laiRep0bl}caiDomlnlean8runa>proporcfón mayor de le totalidad^ 

de!las:d#funciones (Cuadro Is2) queden cualquiera de los etrot países lattncN»> 

americanos<:COI? la excepctónidel Ecuador (y las posIblM de Haltíey Boltvia de 
los';que'.no^aeíposee datos). .:■: ;..;í
I, V «En J a  Repóbllca Dominicana més de $ de cada 10 muertes ocurren en ntftos de 

menosTda S altos de .edad« cmlentras quei&enrB'rpatséS' latinoamericanos no J  lega Si.' 
lide^cada^lO. ,Aunque-es:cterto^tte eníla^lnterpretaelón de este cuadro debe 

tomarse enmueni^e la estructurarde Sdades 'de la población«’«! ihéchoies que ais 
grupo da menos de 6 aftos constituí sé 1 J7jtor ciento, df la poblad^ del ̂ país 
perocufra ar^5.pqr.^iaiSo:««daj.sus,muertasi. .-.av«':-??“’ í
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DeT total de muertes por causas bien definidas» las resultantes de enfer­

medades Infecciosas y parasitarias constituyen el U3.5 por ciento. De dstas,
ylos grupos AI y A2 , que son prevenibles mediante vacunación y mejoramiento 

ambiental, r^resentan el ^ . 5  por ciento. Del total de defietclones atrlbuf- 

bles al grupo A, 51.9 por ciento ocurren nlfioa me«o#«i de un aOd y el 70*^  

por ciento en nlltos menores de 5 aflos.
De acuerdo con las estadfsticas oficiales la mortalidad de menores de 

un afk) es en 1969 de 6A.7 iK>r mil y da menores de 5 aflos de 19.U por mil.

Si se toma en cuenta el subregistro de defunciones, se tendré que la tasa de 

mortalidad Infantil alcanzaba en I960 la cifra de IIO.A por mil y la de mor­
talidad en menores de 5 aflos, Ao por mil. En 1969* a pesar del efecto de las 

mejoras en vacunación y el saneamiento ambiental, las tasas apenas se reducen
ya 90.6 y 27,2 ,

Considerando el contexto latlm^amerlcano, el desarrollo de la medicina 

preventiva marcha con retraso en la Repdbltca Dominicana. SI se divide a los 
países latinotmericwws en cinco categorías de acuerdo con el porcentaje de 
defunciones por causas bien definidas que pertenecen al grtqTo A, se tendré, 

como aparece en el Cuadro l.3> gue el país, con un porcentaje de Al.3 por 
ciento, se ubica Junto con otros cinco en la pendí tima categoría.

La situación es més desfavorable st se limita a las enfermedades preveni­

bles mediante el uso de vacunas, ya que el porcentaje de estas defunciones den­

tro del total (19.0%) es superior al de 23 naciones latinoamericanas.

r ¡ r t r  gri^ aV se compone <ie las siguientes enfermedades; tuberculosis, dlf- 
*** terla, tos ferina, tétano, poi lome! Itis, viruela y saran^lón. El grtqio A2 

de; fiebre tifoidea, paratlfoldea y otras salmenelosis, disenteria bacilar 
y amebiasis, enteritis y otras enfermedades diarrelcas, peste, fiebre ama­
rilla, rabia, tifus y otras rlcketslasfs y paludismo.

2 / En 1973, éstw seguramente no son Inferiores a 70 por mil nacidos vivos 
** y 20 por mil menores de cinco aflos.
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4. Estado de ta nutrtcf^gn

Es bien sabido que la nutricidn deficiente Incide poderosamente en el aumento 

de la mortalidad; particularmente durante los primeros afios de la vida. Tam> 

btén actda como causa asociada de un elevado ndmero de defunciones resultantes 
de estados Infecciosos o parasitarios. Segdn ta enctwsta nacional de nutrí* 

cidn del tito 1969 sólo el !^.6 por ciento de los ntltos menores de cinco afios 

realizaba un consumo normal de calorías y proteínas. El restante 75«^ pede* 
cfa desnutrición en diversos grados, sufriéndola el 26.6 por ciento de los

ygrados 11 y III .
Este grave obstáculo al desarrollo marmai que afecta a las tres cuartas 

partes de los mefKires dominicanos puede atribuirse a tres C(»idIcIones básicas:
a) crecimiento de la producción agropecuaria por debajo del ritmo de crecimien­

to de la pd>taclón; b) bajo Ingreso de la mayoría de la ^población resultante 

tanto de! nivel de desarrollo de la economía como de la dispar distribución;
c) niveles culturales deficientes de la población que se traducen en patrones 

dietéticos Inconvenientes.

En materia de nutrición, aun cuando se están desarrollando esfuerzos de 
magnitud, también ocupa el país una posición muy baja dentro de! marco latino* 

americano. SI se la compara con la situación nutriclonal de 18 países en los 
cuales también se han llevado a cabo erwirastas de nutrición, se aprecia que se 

ubica Junto con otros k en la categoría de nuiyor frecuencia de la desnutrición 
de grados 11 y til (Cuadro \.h)»

1/ Grado 1:75 a $0 por dento de peso esténdard. Grado H: 60 a 7̂»̂ por
dento. Grado III: debajo del 60 por dento.
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5* DUponlbUtdad y dUtrIbucItfn de ío» recurto« twwaiw» v 
iwtgríale» para el sector sa!wl

Uno de los problenas «te serti» que confronta el sector salud residen en la 
escasez de rMursos htmanos y naterlalte y en la baja eficiencia en la utiliza­

ción de los existentes. Esto últino puede atrllxtlrse principalmente a la ex­

cesiva centralización administrativa, la rigidez e InMtecuaclOn de las estrue- 

turte Institucionales, la concentración de los servicios de salud y la Inacce­
sibilidad para Importantes nteleos de la pobtactOn.

En 1970 el país tenia 2 ,050 «Odíeos que representaban una paq^orctOn de 

5 por cada 10,000 habitantes. Aunque baja, esta proporción no es desfavorable 

dentro de la regiOn, como se puede c^ervte en el Cuadro l»5>

Adn fflds, si se logra reducir la emigraclOa de mddlcc» y f^rovechar la 
reciente oq>anstOn de la matrfcula universitaria, m  un plazo no muy largo 
podría elevarse la proporción al nivel de la media latinoamericana.

En canblo, una serla deficiencia del sector, es la escasez de personal 

con funciones Intermedias, especlalmw^e enfermeras y técnicos. La proporción 
de enfermeras por médico y poblactOn es edn extremadamente baja, lo que reper­

cute en la baja calidad e Insuficiente cantidad de los servicios de salud.
Hay poco mte de una enfermera titulada por cada cinco médicos, lo que contras­

ta con la situación en los países més desarrollados donde excede a dos enfer­
meras por cada médico.

Esta baja proporclOn hace que se emplee personal con niveles Inferiores
de fomaclOn en tareas de enfermeras tituladas, ya que en cambio la proporclOn

1 /
de ayudantes de enfermería es de 3*6 por cada enfermera.

' In como Estados Unidos la proporclOn es de 1.5«



• 4l -

V

En «1 ftfio de 1970 el sector contaba con 293 establecimientos y 11,3^ 
camam, lo que representaba 2.8 canas por habitante. Aunque Insuficiente para 

atender tas necesidades de la población satisfactoriamente, esta proporción 

no es baja en el drea centrosmerlcana y del Caribe y es Incluso superior a la 
de algunos pafsn» sudamericam»* La distribución de camas, sin embargo, es 

sumamente desequllIbrada. £1 sector pdbllco atiende alrededor del 9^ por 

ciento de la población pero controla solámeitfe el 77 por ciento de les camas. 
Oentro del sector, la Secretarla de Salud tiene una cobertura que puede esti* 

marse en el 90 por ciento de la población pero apenas cwmta con el 60 por 
ciento de las camas.

El nómero de egresos por cama*aflo fue de 39 en los hospitales de corta 

estancia de la Secretarla de Salud Pdbitca y de 2b en los del Instituto de 
Seguridad Social. A pesar de la mayor utilización dee hizo de sus recursos 

hospitalarios, la Secretearla de Salud, le^ró sólo una mínima cobertura de 
la población bajo su res[»)ns^f 1 tdad, ya que tuvo solamente k ,7 egresos por 

100 habitantes mientras en los hospitales del seguro social hiAo 22 egresos por 
loo derecho/habitantes.

La dificultad de los servicios de salud pdbifca para dar atención adecua­

da a los grupos mayorftarlos de la población se manifiesta tambidn en el nóme­
ro de consultas médicas, que es de 33 al afio por cada 100 habitantes cubiertos 
por la Secretarla de Salud y de 6b por cade 100 habitantes en el instituto de 
Seguridad Social. Se carece de datos del sector privado, aunque es fócll ima­
ginar que d«KÍa la pequelia población que atiende sus tasas deben ser las més 

altas.
Existe un evidente desequilibrio geográfico en la distribución de los 

recursos Njmanos y físicos del sector que perjudica severamente a los habitan­

tes de los lugares pequefios y principalmente a l<» morwiores de zonM rúñales.
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0« 1o$ nMleo$ pertenecientes el sector pObtlco solemente el 4 por ciento 

presta sus servicios en localidades de menos de 20,000 habitantes, no d>stante 
que en ellas reside el 70 por ciento de la pobtacidn. En casólo, el 66 por 

ciento de los mddicos del sector pdbtlco se concentran en las dos principales 

ciudades, que alojan a poco más del 75 por ciento de la pi^laetdn del pafs. 
Como es Indudable que la concentración de los médicos del sector privado en 

los centros urbanos mayor^ d^>e ser aén més alta, se puede calcular sin exa» 

qeracidn que en las éreas urbanas el número de médicos bien puede exceder 

a 12 por 10,000 habitantes (y en las ciudades mayores a 58 por lO.OOO) mientras 

en las éreas rurales, donde vive més del 60 por ciento de la pobl^ldn, la 
prc^orcldn puede no ser mayor de 0»04 por 10,000 h^ftantes.

Desigualdades por lo menos tan grandes, existen en la distribución de 
las facilidades hospitalarias. En las localidades de menos de 2,000 habitan« 

tes prék:tfeamente no hay establecimientos de salud; el 67 por ciento de las 
camas del sector pdblico se localizan en las dos principales ciudades y 

únfemnente el 4.5 por ciento en ciudades medianas (de 20,000 a 99,000 habi­

tantes) .

6. Situación del saneamiento ambiental y loyos alcanzados

La existencia de sistemas de abastecimiento de agua potable y de disposición 

de excretas es Indispensable para reducir la mortalidad, elevar las condicio­
nes de salud y promover el bienestar social. A pesar de los avances realiza­
dos a partir de la formulación de la Plataforma en programas de aprovisiona­
miento de agua potable en zonas urbanas y rurales y de la ampliación de la po­

blación servida con sistemas de disposición de excretas, la población que dis­

fruta estos servicios es muy pequella, especialmente en las localidades rurales.
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En et año 1971 el ^0 por ciento de los habitantes tenían acceso al agua pota» 

ble, dos terceras partes a través de con^iones IntradomiclHartas y una ter­

cera mediante llaves públicas. La desigualdad entre zonas urbanas y rurales 

en la utilización de este servicio es muy aguda, ya que el 79 por ciento de 

la población atendida vive en localidades urbanas, de lo que resulta que mien­

tras el IS por ciento de los habitantes urbanos carecen de este servicio, en el 

campo la falta del servicio se extiende al 85 por ciento de los pobladores.
Aunque este desequilibrio es muy marcado en toda la reglón tattiK>amerIca- 

na, es Interesante consignar que la dedicación a la satisfacción de las nece­

dades urbanas en detrimento de la población rural, es ctxnparatlvamente mayor 
en la República Dominicana que en la reglón en su conjunto. La provisión ur­

bana de agua potable es casi Idéntica al promedio regional, que es de 75 por 
ciento, mientras la provisión rural es significativamente más baja, ya que 

sólo llega al 15 por ciento contra un proaedlo regional del 25 por cietto.

Como un signo alentador, sin aletargo, puede agregarse que entre 1963 y 1971 
se ha abastecido a 187,000 habitantes urbanos y 130,000 rurales, lo que repre­
senta un Incremento relativo de un 37 por ciento para las úreas rurales.

En lo que se  r e f ie r e  a sistemas de disposición de excretas la cobertura 

es nwy reducida. Solamente el 16 por ciento de la población urbana carece de 

este servicio. Durante el periodo 1968-71 se realizaron obras de construc­
ción y ampliación que beneficiaron a 75,000 personas, casi el 60 por ciento 

en Santo Domingo. La proporción de la población rural servida con letrinas 

sanitarias era bastante baja en 1971, ya que solamente el 5 por ciento de la 
población correspondiente estaba cubierta, aunque debe consignarse que los 

programas de letrlnlzaclón en las zonas rurales son recientes.
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7. Problemas de la actwitnUtraci^ de los tefvtcios 
' de'saVwj '

La descripción det funcionamiento de los servicios de salud supiere que, Inde* 

pendientemente de la escasez de recursos ffstcos y huimsnos para atender plena­

mente las necesidades de protección y restauración de la salud, la estructura 

actual del sector no favorece la utilización racional da tos recurscm con que 
cuenta ni permite extemler los servicios a la mayor parta de la población.

Oentro de la administración p<ft>ltca, el sector tiene escasa capacidad para 

coR^tir por la asignación de recursos con los otros sectores económico socla* 
les.

La coordinación Intersectorlal presenta serlas fallas, lo que Impide la 

adecuada Inclusión de aspectos de salud dentro de la programación de proyectos 
de desarrollo.

Dentro del sector la presencia de varias Instituciones que prestan servi­

cios de salud con autonomía para diseñar sus propias políticas y con una clien­

tela bien definida origina dupltc«:Íones de funciones, deficiente utilización 
de los recursos y exclusión de vastos grupos sociales de los servicios de sa­
lud. Aunque se ha creado un organismo coordinador Intersectorlal, que es el 

Consejo Nacional de Salud, éste se reúne sólo esporádicamente y no ha llegado 
a Integrar las actívld'idos de las Instituciones del sector.

La Secretarla de S-iUtd Pdbllca, que es la Institución más desarrrollada 
e Iflnportante del cector, requiere ser adecuada a las necesidades de efectuar 
medidas a nivel local, para el mejor cumplimiento y ampliación de las acciones 
de salud. La falta de niveles Intermedios Impide la adecuada ejecución y 
supervisión de los programas.

La estructura del sector, ta orientación de la formación profesional del 
personal y la mayor capacidad de presión de los grupos urbanos, han favorecido
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«m excesivo énfasis en fa medicina reparativa y una desatención relativa de
yla medicina preventiva ,

8. Conclusiones

1. Aunque se han logrado Indudables progresos en la reducción de le tasa 

de mortalidad general, la actual tasa es todavía bastante alta, especialmente 
si se considera que en un país de población Joven como la Repdbllca Dominica­

na la estructura de edades de la población hace que este indicador sobrestlme 
las condiciones reales de protección de la vida.

2. La mortalidad Infantil y la de menores de cinco ahos son tMibtén suma­

mente altas, y aunque muestran una tendencia declinante, ésta es lenta.
3. Las enfermedades Infecciones y parasitarias, particularmente las preveni­
bles mediante vacunación y saneamiento ambiental, son todavía responsables
de casi la mitad de las defunciones por causas bien definidas y de la mayoría 
de las mueríc-i entro los niños.
b. No obstante los importantes avances logrados en el abastecimiento de agiu 
potable, menor do la mitad de la pdblaclón disfrutaba de este servicio en 1971« 
La desvantaju de las áreas rurales respecto a les urbanas, a pesar de los es­
fuerzos reelIrados on los últimos años, era sumamente grande, ya que sólo el 
15 por ciento este servicio.
5. Es I la cobertura del sistema de disposición de excretas, la px>bl8«
clón urbana ccr t.-oro.dda al alcantarillado era apenas 16 por ciento en 1971» 
dado que lor píooramas de letrlnlzaclón en Tas zonas rurales son recientes, 
la población íüi'hI cesTCe casi de desposiclón, ya que apenas el 5% de la 
población correspondiente está cubieriia.

yj Todas estas restricciones pt^den ser ampliamente superadas con el éxito 
de la reglonalízactón de los servicios de salud iniciada este año. Se 
espera que para 197b las cinco reglones sanitarias en que se ha dividido 
el pafs se encuentren ya totalmente organizadas.
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6. El atto ritmo de crecimiento de la pobtaeidn, la producción Insuficiente 

de alimentos y los patrones dietéticos Inconvenientes« se han conri>inado para 

determinar que casi tres de cada cuatro meiK>res de cinco padezcan desnutrición 

en diversos grados*

7* Aunque el ndmero de médicos y de camas por habitantes es Insuficiente 

para atender cabalmente las necesidades de la población, es més grave el pro» 

blona de |a distribución y utilización de los recursos humanos y materiales.

La elevada concentración en las ciudades, principalmente en Santo Domingo, 

da lugar a un patrón que deja sin acceso a los servicios de salud, o con acceso 

muy precario, a parte importante de la población, particularmente a la rural,

8« Se denota una serla escasez de personal con funciones Intermedias, espe­

cialmente onrermeras y técnicos,

9, El desoqul ! ¡'orlo geografico, la formación profesional do personal y en 

general la íjr.trM-tura del sector han favorecido un predominio ds la medicina 

curativa sobre nrcvcntíva.
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Cuadro I . l

MORTALIDAD DE MENORES DE UN ANO POR PAIS
(1967)

Tasa por 1 OOP nacidos vivos

País Año Total Neo natal
7 días 7-27 días

Barbados 1968 45*4 23.9 8.7
Canadá 1967 22.0 13*6 1.6
Colombia 1967 78.3 20.6 11.5
Costa Rica 1967 61.8 13.8 11.1
Cbile 1968 86.6 21.2 11.7
Ecuador 1968 90.4 15.6 18.8
El Salvador 1967 63.2 11.6 8.9
México 1968 64,2 14.7 8.8
Panamá 1968 59.2 13.7 6.0
República DQm* 1967 80.4 17.4 15.1
Uruguay 1967 49.8 16.9 6.4
Venezuela 1967 42,0 14,9 6.7

Fuente t Adaptado de Víctor Ayubj Informe sobre salud 
rural en América Latina,
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CUADRO 1.2

PORCENTAJE DEL TOTAL DE DEFUNCIONES REPRESENTADO 
POR LAS DEFUNCIONES DE MENORES DE 5 APOS DE EDAD, POR PAIS

Señores de S aSos
País Año Total (X> Menores 1 año 1-4 a

Argentina 1967 13,8 13.3 2.5

Barbados 1970 13.1 10.9 2.3

Colombia 1967 46.7 29.2 17,5

Costa Pica 1970 40.9 30.9 10.0

Cuba 1966 20.8 17.9 2.9

Chile 1967 29.1 25.0 4.1

Ecuador 1967 52.8 31.1 21.7

El Salvador 1969 45.1 26.9 18.2

Cuaterna 1967 49.5 25.2 24.3

Guyana 1967 26.3 20.1 6.3

Honduras 1968 38*5 17.7 20.8

Jamaica 1968 24.7 15.6 9.1

México 1969 44.2 30.4 13.8

Nicaragua 1969 42.0 27.71 14.3

Panamá 1970 34.8 21.1 13.7

Paraguay 1970 34.3 24.4 9.9

Peril 1968 44.8 30.8 14.0

Rep. Dominicana 1969 52.5 35.4 17.0

Trinidad y Tobago 1967 19.0 15.0 3.9

Uruguay 1970 11.5 10.4 1.1

Venezuela 1969 37.9 27.4 10.5

FUENTE: Adaptad« 1 de Víctor Ayub : Informe sobre salud rural
en Angrica Latine« 1972.
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cuadro !♦  3

CLASIFICACION PCE CATEGORIAS DE PAISES DE ACUERDO AL PORCENTAJE 
DE MORTALIDAD POR ENFERMEDADES INFECCIOSAS Y PARASITARIAS 

SOBRE EL TOTAL DE MUERTOS POR CAUSAS BIEN DEFINIDAS,
1971

Categoría Numero de países

I. Menor de 20 por ciento 5
II. 2 0 - 2 9  por ciento 6

III, 30 - 59 por ciento 6
IV, 40 - 49 por ciento 6
V. 50 por ciento y xaSs 1

Fuente; Víctor Ayub; Infoxme sobre salud rural en
Aoiérica Latina, 1972«
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CDADIIO 1.4

NUMERO DE PAISES POR CATEGORIAS SEGUN 
PREVALEHCIA DE DESNUTRICION DE II-III GRADO

Categorías Numero de países

I. Kenos de 10 por ciento 2

II. 10 - 14 por ciento 6

III. 15 - 19 por ciento 4

IV. 20 - 24 por ciento 1

V. 25 por ciento y més 5

RUENTEí Adaptado de Víctor A y u b ; laforrae sobre salud en 
América Latina , 1972.

«
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Cuadro 1 ,5

NUMERO DE MEDICOS Y PROPORCION PC»
10 000 HABITANTES EN 26 PAISES LATINOAMERICANOS, 1969

Países lunero de médicos Médicos por 
10 000 habitantes

Argentina 53 68A 22.3
Barbados 121 5.2
Bolivia 1 700 5.5
Brasil 47 250 5.1
Bahía 40 0.5
Chile 5 357 5.6
Colombia 10 000 4.9
Costa Rica 955 5.6
Cuba 8 000 9.6
Ecuador 2 072 3.5
El Salvador 865 2.5
Guatemala 1 291 2.6
Guyana 167 2.2
Haití 400 0.8
Honduras 641 2.6
Jamaica 1 259 6.8
México 27 361 5.5
Nicaragua 1 141 6.0
Panamá 793 5.6
Paraguay 1 400 6.0
Perú 6 928 5.6
Repdblica Dominicana 2 050 4.9
Surinam 154 5.8
Trinidad Tobago 441 4.5
Uruguay 2 886 10.1
Venezuela 9 471 9.4

Fuente: Adaptado de Víctor Ayub: Infoume sobre salud rural
en América Latina. 1972«
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E. NOTAS Y SUGERENCIAS PARA LA ESTRATEGIA DEL 
DESARROLLO DE LOS SERVICIOS DE EDUCACION

1. Evaluación global de las tendencias del 
sistema educativo

En términos cuantitativos el crecimiento del sistema educativo po­
dría calificarse casi de espectacular en cambio, en cuanto a ren­
dimiento efectivo, es necesario evaluar hasta qué medida se han 
alcanzado resultados sustantivos. La situación de la instrucción 
primaria es particularmente seria puesto que aunque tiene plazas 
para prácticamente cada niño en edad de iv a la escuela, de hecho 
fustra bien pronto las carreras educativas de una gran parte de los 
alumnos y deja sin experiencia esc41ar a un buen número. Es dis­
cutible que la sola continuación de las políticas de aumentar el 
número de aulas y de maestros pueda traer una mejoría inq>ortante. 
La solución tendría qie dirigirse a reducir drásticamente las tasas 
de desperdicio escolar. Los progresos en la retención y la promo­
ción son muy lentos y de continuar las pautas actuales tendrían 
que pasar muchos años antes de conseguirse realmente una verdadera 
alfabetización. Probablemente, para entonces la expansión de la 
instrucción media y superior ya habría elevado el umbral educativo 
de manera de hacer a la primaria completa, insuficiente para par­
ticipar en la sociedad.

Con este se quiere sugérir que sería necesario adoptar polí­
ticas más realistas frente a la educación primaria y esforzeupse 
pK>rque en todo el sistema exista una mayor congruencia entre las 
oportunidades reales y las formedes. Ello exigirá, por supuesto, 
elevar las oportunidades reales, pero ta,bién reducir las formales
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a las posibles en un país en desarrollo.

Resultaría más realista, si se reconociera que para iaportan- 

tes sectores existe un tope educativo que no va a ser posible sal­

var en un corto plazo, pero que es importante lograr un mínimo de 

educaci6n.

Dentro de este orden de ideas el ciclo al que deberla diri­

girse la máxima prioridad sería el elemental. Esto es así porque 

es el que afecta al grueso de la poblaclán, ya que la gran ma- jcía 
no podrá alcanzar durante bastantes anos, algo más que la instruc­

ción primaria. También porque es en el que se presentan los mayó« 

res desniveles y el que muestra una pirámide efectivamente peli­

grosa. En efecto, a menudo ocurre que la expansión de los ciclos 

medio y superior se acepta como prueba de mayor igualdad educativa 

sin reparar que la mayor contribución a la pxramidación se da en el 

ciclo elemental. De la población escolar 1958-59, por ejemplo,me­

nos de cuatro de diez inscritos llega al coarto grado de primaria. 

En cambio, el 80% de los que terminan primaria ingresa un año des­

pués al ciclo medio. No debería preocupar entonces que la transi­

ción entre el primer ciclo y el segundo o entre el segundo y el 

tercero sea baja (más bien cabría decir que es alta), sino el he­

cho de que haya instrucción primaria efectiva para pocos. Por Ql- 

timo debería dársele prioridad al ciclo elemental, porque la expan­

sión de los ciclos medio y superior sin atender al mismo tiempo la 

primaria, puede acentuar la distribución desigual del ingreso,mien­

tras que un énfasis en la instrucción primaria universal fomenta­

ría la igualdad de oportunidades ocupacionales y la distribución 

más normal del ingreso..
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La expansión de la educaci5n media y superior debería analizarse 

con preocupación. Durante toda una década, se produce un gran in­

cremento en la matrícula. Fero no es este un crecimiento que pueda 

explicarse satisfactoriamente como respuesta’ a las demandas del mer> 

cado de trabajo. Una de las causas de la expansión habría que bus­

carla en la estructura de la sociedad. Para los sectores socis^b:is 

de niveles medios y de altos ingresos, la educación adquiere gran 

importancia porque los capacita para mantener y/o mejorar su poaicibó.

Si bien la educación media o la superior no se convierten en ga­

rantía de obtener una ocupación en le sector moderno de la economía, 

por lo menos constituye un requisito previo para aspirar a ella.

Cuando el crecimiento de la matrícula media y superior tiene co­

mo único límite el egreso en el nivel precedente, como parecería ser 

el caso, amenaza con crear una fuerza de trabajo con calificaciones 

subutilizadas, sino ajenas a las necesidades del mercado de empleo. 

El sector moderno, que es el que puede absorver individuos con estos 

niveles educativos, es indudable que no va a ser una fuente importan­

te de empleo, cualquiera que sea la alternativa de estrategia del de­

sarrollo que se escoja, y que por lo tanto no va a poder asimilar el 

volúmen de egresados que cabe esperar de las actuales tasas de ma­

trícula.

Por lo anterior, se sugiere se discutan en la formulación de la 

estrategia las siguientes orientaciones:

- Dar educación primaria efectiva a la totalidad del tramo de 

edad correspondiente.

- Adecuar la educación media y superior cuantitativa y cualita­

tivamente, a los requerimientos del empleo requerido en el 

desarrollo.



2, Orientaciones en relacién a la 
InstrucciSn primaria

A mediano y largo plazo debería fijarse la meta de' proporcionar ins­

trucción elemental completa a toda la nueva población. Ello exigi­

ría bajar las elevadas tasas actuales de deserción hasta alcanzar 

prácticamente el nivel cero. Para lograrlo sería necesario que la 

reprobación se dereduzca a niveles muy bajos y que se normalice la
i

edad tanto por ingreso oportuno como porque no sean frecuentes la 

reprobación y al bandone temporal dé la escuela. No es sencillo, 

obviamente, decidir que medidas adoptar para conseguir elevar sus­

tancialmente la eficiencia del ciclo. EX problema de la Repóblica 

Dominicana lo padecen también, o lo han padecido, casi todos los de­

más países latinoamericanos. Ninguno de ellos ha podido elaborar 

la fórmula que todos puedan aplicar. Es evidente que existen una

serie de elementos cuyo mejoramiento repercutirá favorablemente en
*

el rendimiento del sistema: eléVar loe niveles de preparación del 

profesorado, equipar adecuadamente las escuelas, revisar las normas 

de promoción escolar y los programas de estudio^ construir nuevas 

aulas en las escuelas incompletas, etc. Es en buena medida, espe­

cular, sin embargo, tratar de ¿ecióit' en cóal o cuáles óe estos fac­

tores debe concentrarse preferentemente el esfuerzo. En realidad no 

se tiene la certeza de quÓ es lo que más influye en el aprovechamiene 

to escolar, si es la calificación profesional del maestro, o los ti­

tiles y material pedagógico que se emplean; su el fracaso escoiát dr 

se debe, por el contrario, a un plan de estudios que no está orien­

tado a construir la personalidad del niño y prepararle para la vida, 

sino a orientarle hacia la educación media, o a un sistema de exá­

menes que no refleje los adelantos efectivos del escolar y le reten­

ga innecesariamente. Más grave es pensar que probablemente los
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principales determinates de la baja eficiencia del sistema no se ha­

llan dentro, sino fuera de la escuela. Si esto es asi, son muy limi­

tadas las posibilidades de progreso educativo sin una acci6n decidida 

desde fuera del sistema. Es poco lo que la escuela puede hacer por sí- 

sola contra factores adversos tales como la escasa preparaciSn para 

ingresar al ambiente escolar que resulta de un contexto familiar y 

comunitario inadecuado, la baja capacidad de aprendisaje derivada d e  

la desnutrición tan común entre los niños de estratos bajos, la esca­

sa visualización de la utilidad de la educación cuando se vive la expe 

riencia de una condición económica deprimida, la dóbil resitencia que 

puede oponer el deber de asistir a la escuela al apremio actual de 

aportar al trabajo o al ingreso familiar. Existe una variada eviden­

cia en otros países 1̂ / que sugiere que los factores motivacionales son 

los decisivos en el aprovechamiento escolar y que tienen su fuente
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rr A este respecto puede consultarse la investigación social y a ni­
vel nacional realizada en los Estados Unidos sobre la desigualdad 
en la utilización de los servicios educativos, en la que se mos­
tró que los factores extraescolares explican la mayor cantidad 
de variación tanta intra como interescolar en aprovechamiento aca- 
dómico. Vóase James S. Coleman, et. al., "Equality of Education 
Opportunity". U.S. Department of Health, Education and Welfare, 
1966. Si Como parece lógico, la acción de los factores extraes­
colares, es mas fuerte cuando las desigualdades económicas y so­
ciales son más profundas y los niveles generales de vida más ba­
jos, es muy posible que en países en vías de desarrollo como la 
República Dominicana su importancia sea mayor que en un país al­
tamente desarrollado como los Estados Unidos. Véase, por ejem­
plo, para el caso de México,,Carlos Muñoz izquierdo, José teódulo 
Guzman. 'Una exploración de los factores determinantes del ren­
dimiento escolar en la educación primarla".
Revista del Centro de Estudios Educativos, 1.2, (Segundo Trimes- 
tre, Í97Í>, pp. 7-27,
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fuera del sistema escolar. La acción educativa, por consiguiente, 

si ha de tener éxito, debe ser paralela a otras acciones dirigidas 

a transformar el contexto social y económico. Aquí se reafirma la 

necesidad de adoptar medidas directas que vayan desde.la provisión 

de recursos para que la escuela compense las deficiencia^ nutríaio- 

nales de los escolares, a través de desayuno d almuerzo escolar, lo 

que es más importante acciones que conlleven la mejor distribución^- 

del ingreso y el aumento del -empleo, liberando al niño de la obliga- 

ción de convertir-se en un aportador al ingreso familiar.

Seguramente conveniente reconocer que existen en la realidad 

dos sistemas educativos, el urbano y el rural, y ensayar medidas di-> 

ferentes para resolver sus problemas. La escuela urbana podría con­

servarse como escuela completa. Esta decisión se fundaría en.qu.e
Í-- 'la máyoría de las escuelas en esta zona tiene ya los seis grados y 

sólo restaría ocuparse de normalizar a las aón incompletas. Debe­

rían continuarse "los estudios a fin de determinar los más importan­

tes factores asociados al desperdicio escolar. Principalmente saber en
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y ejecuciSn de proyectos de la coTaunidad local y la constituciSa de 

VHiidadea orgánicas pequeñas.

~ Estudiar y proponer nedidas que canalicen hacia el sector un 

mayor volumen de ahorro privado, aa£ como la constitucián de fondos 

para vivienda de trabajadores y empleados mediante aportaciones mix 

tas de ástos y los patronos.



quS distritos escolaras y eatee niños de qué estratos es mas frecaen 

te. Las escuelas que muestran los rendimientos mSs bajos que detie> 

rían recibir atención preferente en materia de calidad del profeso­

rado y equipamiento escolar. Es posible que el rendimiento alto de 

las escuelas a las que asisten^'áiños de ambientes socioeconómicos 

más ventajosos no se deteriore sensiblemente al restarle el mejor 

profesorado y equipo, que probablemente usufructóa ahora. Cabe en 

cambio, esperar que en las escuelas de bajo rendimiento el efecto 

de insumos escolares superiores resulte en un incremento significa­

tivo de la productividad. Para el caso de las escuelas ubicadas en ; 

zonas urbanas pobres, planes simultáneos de desarrollo urbano y eco­

nómico podrían representar el factor de cambio externo más importanj;» 

£1 establecimiento de pequeñas industrias y artesanías utilitarias y 

programas de mejoramiento urbano modestos pero que reclamen la reor­

ganización de la comunidad mediante la participación activa de los 

miembros en la solución de los problemas comunes, pueden crear el 

vínculo entre las escuela y la comunidad que la haga parte integran­

te de ésta.

Esta redistribución de recursos educativos no encentraría tanta 

resistencia como la que se enfrentaría de intentarse una radical 

igualación de las escuelas urbanas y rurales. Con adecuados incen­

tivos el profesorado podría aceptar cambiar de escuela, ya que no 

tendría que trasladar su residencia mas que «n pocos casos. Además, 

si se parte del supuesto de que se incremente el ritmo de formación 

de profesores en servicio, aumente la producción de profesores titu­

lados y se destine a equipamiento escolar una partida mucho mayor 

de lo que ocurre ahora, más que una disminución de los insumos en 

las escuelas de mayor rendimiento, lo que tendría sería una

/orientación
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orientación de los nuevos recursos hacia las escuelas mSs ineficiente 

En las zonas rurales tendría que partirse del reconociiaiento 

de que hasta ahora el papel de la escuela ha sido poco relevante y 

de que no ha dado realmente una instrucción adecuada. Puesto que 

a corto plazo resulta imposible intentar elevar decisivamente la 

graduación» no parece aconsejable decidir normalizar poco a poco 

el ciclo hasta llegar a tener en un futuro lejano una verdadera Ins­

trucción elemental universal. En su lugar podría establecerse en 

todas las zonas rurales que no tengan condicionesqque razonablemente 

permitan el funcionamiento del ciclo completo una escuela de dura­

ción menor» de tres o cuatro años por ejemplo \_t pero que efectiva­

mente se cursase y que capacitase al individuo para desenvélverse en 

el mundo del lenguaje escrito y sirviese de base para una eventual 

instrucción posterior. La ventaja de este ciclo sobre el actual pa­

recer a primera vista evidente. Si sólo una pequeña minoría ara ter­

minar un plan de estudios de seis años, que sapone técnicas de apren­

dizaje más lentas cuyos frutos se espera se produzcan en los cursos 

soperióres, aquéllos que cursen únicamente los inferiores van a re­

cibir una instrucción trunca. Si, en cambio, el plan se diseña pa­

ra ser cumplido en menos de seis años, pueden emplearse técnicas que 

en un plazo más breve desarrollen aptitudes y fijen conocimientos 

básicos. Indudablemente este sistema será dlscrimanatorio, pero
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T7^ La duración efectiva del ciclo no tendría que ser necesariamente 
ésta. Los importante es que se consiga propocionar una instruc­
ción básica que facilite el desarrollo posterior en el trabajo 
y permita un eventual reingreso futuro al sistema educativo o 
la participación en programas de educación informal. Un sistema 
de tres o cuatro grados, que se cursase en un número mayor de 
años atendiendo a una posible menor facilidad de asistir a la 
escuela durante todo el año escolar normal, cumpliriría las mis­
mas funciones.
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también congruente. No prometería más de lo que puede ofrecer» pero 

daría mSa que el actual. La escuela completa se iría extendiendo 

gradualmente a medida que el cambio en la estructura del campo se 

fuese produciendo. En los asentamientos de la reforma agraria, por 

ejemplo, se darían las bases de una comunidad integrada que perdie­

se los rasgos de la atomizaciSn eapacila de los agricultores, cada 

uno aislado en su pedazo de tierra» que oponen un obstSculo tan se­

rio como real a la educación. Nuevas formas de organizacidn social 

derivadas de los esquemas de desarrollo integrado facilitarían el 

acercamiento de la escuela a la comunidad. Debería entonces insis- 

tirse en que no se lograrían resultados adecuados al intentar implan­

tar la escuela en un ambiente tradicional, al que resulta extraña e 

inñtil. La política educativa que se requiere aquí no consistiría 

en alejarse de las zonas rurales tradicionales sino por el contrario 

en insistir en la necesidad de translormar simultáneamente el campo 

si se espera que la escuela actúe como elemento de cambio.

Esta política tampoco va dirigida a restarle recursos educativos 

al campo. Por el contrario» las escuelas rurales deberían disfrutar 

de elementos pedagúgicos equivalentes a los de las urbanas e incluso 

cabría que se las ateddiese más cuidadosamente. El profesorado de 

las escuelas incompletas tendría que recibir un aáieatramiento espe­

cial para aplicar el nuevo plan de estudios de duraciún breve. Podrid 

mediante el aumento de los incentivos econúmicos para el maestro ru­

ral.

En suma, a la normalizaciún del ciclo se llegaría a medida que 

en las zonas rurales existiesen las condiciones que diesen sentido 

a la instrucciún primaria completa. Se alcanzaría» además, con ta­

sas de desperdicio que serían más bajas que las actuales. La mayor

/eficiencia
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eficiencia liberaría recursos que se aplicarían al aejnraaiento de 

la calidad de la ensenansa, lo que a su vez repercutiría en la efi­

ciencia. ta superior instrucción efectiva recibida por la mayoría 

de la población produciría una mayor homogeneidad educativa, da la 

que se alcanzaría con la persistencia de las actuales tendencias.
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3. Integración de la alfabetización de adultos 
a las políticas de desarrollo

Junto con los cambios sefialados, y particularmente en las área? ru­

rales, debería ponerse en marcha un programa de educación de adultob 

que incorporase a los procesos económicos p sociales al elevado por­

centaje de la población que es analfabeta sin escolaridad o por des­

uso. El problema del analfabetismo es uno de los mós serios y tie­

ne que ver tanto con la menor cobertura del sistema educativo en el 

pasado como con la escasa capacidad de promoción. Según el censo 

de 1970 el 30% de la población de 15 años o más es amalfabeta. Esta 

cifra, de por si alta, indudablemente subestima el analfabetismo 

real, ya que se basa en la declaración de los censados. Si se con­

sidera cómo analfabeto a quien no ha completado cuatro años de ins­

trucción en el sistema actual, el procentaje se eleva casi al 60%.

Los programas de alfabetización de adultos muy pocas veces han 

tenido el Óxito que se esperaba. Fracasan'iprincipalmente por la 

poca aceptación que encuentran entce la población beneficiada. Para 

el adulto analfabeto analfabeto, que ha organizado una existencia 

en la que no cabe la palabra escrita, el intento de enseñarle a leer 

y escribir se presenta cuando las condiciones no son adecuadas, como 

la imposición de una tarea molesta que frecuentemente le humilla y 

le distrae de otras actividades y que carece de sentido. La palabrs

/escrita



~ 62 -

escrita no se incorpora al esquena de sus actividades cotidianas y 

luce extraña a su trabajo y su vida. El prograaa de alfabetización 

para que tenga éxito debe ofrecer el prendizaje del alfabeto como 

el instrumento para mejorar su nivel de vida y el de la comuniccd 

en que vive. En las áreas rurales, donde el problema es más 

debe ofrecerse junto con la transformación de la estructura del c?.r̂ 
po qpe ya se ha referido: reforma agraria, actividades agroindu?- 

tríales, cooperativas de campesinos, saneamiento ambiental, efí. >

El lenguaje escrito lo aprenderá junto can el adiestramiento en 

creación y administración de unidades productivas con la asistencia 

técnica agrícolas; en fin en el aporte directo al desarrollo inte­

grado de su comunidad.

En las zonas urbanas tampoco debería intentarse simplemente al'> 

fabetizar, El programa tendría que formar parte del adiestramiento 

para el trabajo. Así la escritura adquiriría el carácter de vehí­

culo para la obtención de loe conocimientos y habilidades que permi^ 

ten al individuo participar productivamente en la sociedad.

4. Orientaciones para la enseñanza media 

En la planeación de la educación media existen dos áreas en las que 

sería preciso definir con claridad la política a seguir. Son éstas:

a) el volumen deseable de crecimiento de la matrícula en le futuro; 

y, b) la determinación de la orientación y contenido de la educaciót

Como se ha indicado, es muy probable que la expansión reciente 

de la instrucción media, pase a convertirse en fuente de serias ten 

sienes para el sistema educativo y el funcionamiento de la sociedad 

si no se adoptan las medidas adecuadas para corregir las deficienci 

Es frecuente que se considere como buena en si misma la extensión

/de la instrucción
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de le instruccidn e cualquier nivel sin reparar en au compleja cone- 

xi6n con el resto del sistema social, especialmente con el aparato 

productivo. Bajo este supuesto el ünico problema radica en tratar 

de satisfacer en la mayor medida posible, la demanda de educacioii ge­

nerada en un nivel, por el mero crecimiento de los egresos en el n i ­

vel procedente y la elevación de las aspiraciones educativas de la 

población. En abstracto, esto seria correcto, pero si se considera 

que los recursos para ser aplicados en la educación no son en modo 

alguno ilimitados y que la educación por encima del nivel primario se 

persigue sobre todo por su valor en el mercado de empleo, resulta 

evidente la necesidad de compatibilisar el nómero de individuos que 

reciben educación postpriaaria con la provisión de empleos congruentes 

con la instrucción recibida.

En el pasado no se ha contemplado en forma adecuada la regulación 

del crecimiento del ciclo medio a los requerimientos de recursos huma­

nos. En estas -condiciones, la exclusión del nivel medio depende úni­

camente de las restricciones de espacio y maestro, factores ambos de 

gran flexibilidad. Como la capacidad de ejercer presión social de 

los grupos que están en situación de matricular a sus hijos en el ni­

vel medio es muy superior a la de los grupos cuyos hijos no terminan 

el ciclo de primaria, existe el riesgo de que se produsca una redis­

tribución del gasto educativo que se oriente prioritariamente hacia 

la expansión del nivel medio, sacrificando la instrucción elemental 

de los grupos menos organizados (pobladores rurales y sectores urbanos 

de bajos ingresos). La realidad de este problema se muestra clara­

mente si se considera que casi una cuarta parte del crecimiento de la 

matrícula total en el período 1960-70 estuvo compuesta por estudian­

tes del ciclo medio. Puesto que el costo de atender estos
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atender estos estudiantes ésl3c5c!tecee mayor que el de un estudiante 

de primaria, la instrucción media ya toma ahora una cantidad mayor 

de recursos para atender a sus nuevos alumnos que la primaria. En 

poco tiempo, una elevación sustancial del gasto educativa., el \

ciclo medio podría estar presionando con ventaja para aplazar les 

planes de desarrollo del nivel primario.

Si bien no es posible que las actuales tasas de crecimiento do 

la matricula del nivel medio se mantengan durante un plazo lare o 

al mismo nivel, la experiencia de otros países latinoamericanos su­

giere que no hay razones para esperar que declinen marcadamente de 

un modo espontáneo. Seria indispensable tomar decisiones acerca 

áexla limitación del acceso al ciclo. La elección de los criterios 

para decidir quiénes ingresan y quienes se quedan fuera no será ta­

rea fácil. Como punto de partida debería reconocerse que cualquier 

criterio que se adopte tendrá un carácter discriminatorio pero el 

mismo funcionamiento defectuoso del sistema educativo también lo 

tiene. La igualdad solamente existiría si la instrucción elemental 

fuera efectivamente universal y no hubiese diferencias en la capa­

cidad , el aprendizaje y la motivación originadas en las desigual­

dades soicioeconSmicas. €omo éste no es el caso, dene atenderse a 

los requerimientos del desarrollo de personal calificado para ocupar 

puestos de nivel medio y a la oferta de educación superior. Con es­

te criterio se evitaría destinar a la creación de habilidades y co­

nocimientos subutilizados recursos que pueden emplearse más prove­

chosamente en otras funciones sociales, educativas o no, y se impe­

diría que la expansión de la instrucción media vaya en desmedro de 

la instrucción elemental, que es el máximo al que por mucho tiempo

/podrá aspirar
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podrS aspirar el grueso de la población, elevando continuamente el 

umbral educativo requerido para participar establemente en la eco­

nomia. El proposito, entonces, sería tratar de evitar que se con­

solide en la República Dominicana el tipo de estructura, ya comfin 

a muchos países en desarrollo, en la que el reclutamiento en la es­

fera ocupacional reposa casi exclusivamente sobre la base de la po­

sesión de instrucción formal, impidiendo cualquier otra alternativa. 

La elevada asociación-que se econtró entre educación y empleo en el 

reciente estudio de la Misión RNUD/OIT en Santo Domingo y Santiago, 

indica que este patrón ya está al meaos en formación.

Dentro de las restricciones señaladas la selección debería ser 

lo más igualitaria posible. A fin de evitar la creación excesiva 

de centros de educación media privada, podría restringirse su numero 

y cupo de acuerdo a los requerimientos del desarrollo. Los subsidio 

a la instrucción privada deberían revisarse, buscnado modalidades 

para hacer recaer el sostenimiento en las familias de mayores in­

gresos . La instrucción media oficial debería continuar siendo gra­

tuita y dirigida a los sectores de la población que carecen de ca­

pacidad económica para sostener su propia educación. La selección 

final de los estudiantes de basaría primariamente en un examen de 

ingreso, que podría seguir a un curso compensatorio. Este tendría 

por objeto reducir al menos en parte las desigualdades individuales 

debidas no tanto al talento sino a la diferente calidad de la ins­

trucción elemental o a ambientes sociales inadecuados.

El contenido y la orientación de los estudios es el otro aspecto 

al que debería concedérsele gran atención. La reforma de la educa­

ción media recientemente aprobada representa un avance respecto al

/sistema



sxsteiaa tradicional de dos años intertaedios, que eran una prolonga­

ción de la instrucción elemental, y cuatro de secundaria general. 

Este sistema no daba el ciclo un sentido formativo propio y lo con­

vertía en preparatorio para el ingreso al ciclo universitario. Es 

necesario ecaminar detenidamente, sin embargo, si la reforma permi­

te habilitar a los bachilleratos técnicos y acádemico, los curri­

cula parecen iddlcar que la neta que se persigue es la continuación 

de estudios superiores. En el caso del técnico, por el contrario, 

parece ser que se desea dar una forraacién específica que permita 

desempeñar puestos técnicos de tipo medio si se opta por concluir 

los estudios a ese nivel.

La historia de la educación media técnica en los países en de­

sarrollo no ha sido muy feliz. En parte porque no ha traído un 

porcentaje importante de la matrícula. En parte también, y quizás 

lo más importante, porque sus egresados no suelen encontrar empleos 

compatibles con su preparacián, a pesar de la insistencia con que 

se pregona que hay una gran escasez de técnicos en estos países. 

Respecto a los primero, la educacién técnica capacita para un géne­

ro da trabajo que no es al que aspira el estudiante de nivel medio, 

quien normalmente desea continuar estduios universitarios o adqui­

rir una educación más generalista que Is dé acceso a los empleados 

no manuales en economías en las que el sector industrial crece más 

lentamente que el terciario. Respecto a lo segundo, la educación 

técnica generalmente se implanta sin considerar las debidas relacio­

nes con el sector económico que se supone ha de alimentar. Sólo ex­

cepcionalmente se ha establecido un enlace entre la educación regu­

lar y los sistemas productivos a fin de que se tomen en cuenta sus

/necesidades y se

-  66 -



necesidades y se facilite el ingreso al trabajo de los egresados.

La edttcaciSn técnica, ademas, tiende al estancamiento y la rutina , 

sin evolucionar al paso de los cambios en la tecnología y el merca­

do de trabajo. Es muy frecuente, por otra parte, que el elevado 

financiamiento que se requiere para formar y contratar un profesora­

do competente y equipar con materiales de consumo y didácticos apro­

piados las escuelas, haga que en la práctica se reduzcan los obje­

tivos a un mero aprendizaje empírico que tenga poco que ver con la 

aplicación de la tecnología.

Sería conveniente, entonces, una revisión del carácter que efec­

tivamente puede tener el bachillerato técnico en la sociedad domi­

nicana. Si existen recursos humanos y financieros suficientes pa­

ra implementarlo y si la inversión va a ser productiva sol términos 

del recurso humano creado. Igualmente, tomar medidas para lograr 

tender un puente entre el sector productivo y la escuela W .  Cuidar, 

además, que un porcentaje aceptable de la matrícula efectivamente 

piense ingresar al trabajo al teroinar-!el ciclo y no lo considere 

como paso hacia la universidad.

El bachillerato académico, por su parte, parece excesivamente 

orientado hacia la universidad. Esto plantea un problema tanto 

respecto a la función social del ciclo como a la futura presión que 

puede representar para las universidades. La reforma no parece ha­

berle dado un suficiente sentido propio, aparte de preparar a la 

futura matrícula universitaria. Si se planea integralmente la
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de capacitación.
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educaciSn» un porcentaje importante de egresados, no continuará a 

la universidad. Debe entonces pensarse en que el bachillerato pro­

porcione una formación básica que capacite tanto para el ingreso 

en la universidad como para una formacián posterior o para la in­

corporación al trabajo. Dentro de esta unidad de formacián se ofre­

cerían opciones a fin de que las aptitudes puedan orientarse hacia 

especialidades que eventualmente puedan seguirse en el futuro o 

aplicarse en el trabajo.

Se sugiere, en suma, que se estudie la conveniencia de estable­

cer un ciclo único, pero que permita salidas antes de su termina­

ción, eliminando la excesiva orientación universitaria y la separa­

ción entre lo académico y lo técnico. Este tipo de formación co­

rrespondería más a los nuevos estilos de desarrollo, que requieren 

individuos capacitados con una elevada flexibilidad que les permita 

incorporarse a situaciones cambiantes y complejas.

5. Orientaciones para la enseñanza superior 

Se estima que la educación superior se enfrenta a tres retos prin­

cipales: 1} orientar la matricula hacia las ramas vinculadas al de­

sarrollo; 2) elevar los niveles académicos; 3) controlar el creci­

miento de la matricula.

El acceso a la educación superior no ha sido en el pasado mate­

ria da una adecuada regulación y control. Tal práctica se justifi­

caba por que si escaso desarrollo de los niveles previos hacia que 

sólo una p e q u e r a  minoría llegase a reunir los requisitos para aspi­

rar a realizar estudios universitarios. El crecimiento de la m a ­

tricula eurarite la última década indica que éste ha dejado da ser 

el caso. El procentaje del tramo de edad correspondiente que ahora

-  68 -

/está en la



et>tá ea la unii^ersidad ya as conpara^''* de países de mayor desa-*

rrollo ecottSmico. Con tasas de crecimiento de la matrícula como las 

actuales e incluso bastante mSs bajas» pronto el país puede econ« 

trarse un exceso de estudiantes universitarios y de profesionales.

Lo más grave es que al tiempo que aumenta la matrícula en las carre­

ras menos relacionadas con el desarrollo econámico y social» la ins- 

cripcián en las que serían más prioritarias es muy baja. Es indis­

pensable» por sonsiguiente» planear la educacián superior a fin de 

atraer a loe estudiantes más capaces en su|iciente námero a estas 

ramas. Deberían investigarse las causas de esta baja atracción a 

fin de estar en condiciones de diseñar una política eficaz. Es pro- 

báble que influya uua inadecuada formación en el nivel medio que sea 

poco formativa» o que se dá una formación matemática dábil y se pon­

ga poco ánfasis en la ciencia. De ser así» el fortalecimiento de 

laenseñanza media debería plantearse con urgencia. Es probable» 

temblón que el temor a una carga acadómica más pesada desaliente a 

los candidatos potenciales» bacióndoles dirigiese hacia cerreras 

que parezcan mas sencillas. Este factor puede ser particularmente 

poderoso si es frecuente el estudiante universitario de tiempo par­

cial que busca desempeñar simultáneaménte un empleo. Dn sistema 

de becas y de ayudantías académicas a los estudiantes que demuestren 

aprovechamiento elevado puede actuar en este caso como un poderoso 

inductor.

Será necesario que se intensifiquen los estudios de recursos 

humanos que permitan proyectar las necesidades futuras de personal 

de nivel superior. La matrícula universitaria debería ajustarse a 

estas proyecciones en la fijación del námero de admisiones en cada

/carrera.
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catrera. Para ello deberían inplantarse exámenes de selecciSn. Un 

crecimiento racional de la natrfcula universitaria y una adecuada 

distribución por ramas de estudio» pernitirían que se produzca un 

recurso hunauo efectivamente calificado y que encuentre un empleo 

en el que pueda contribuir al desarrollo economico y social.

Logrando lo anterior se podría elevar la calidad de la enseñan- 

za. Seria necesario que el sueldo del profesor universitario pued^ 

competir decorosamente con las alternativas de empleo fuera de la 

universidad. Tendría que incrementarse el numero de profesores e 

investigadores de tiempo completo y equiparse adecuadamente a las 

universidades. La mayor dedicación que exigiría una universidad en 

la que el estudio sea intenso y continuo disuadiría a muchos posible 

candidatos de intentar ingresar» reduciéndose de este modo la pre-
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1. Introducción

£1 sistema educativo dominicano ha experimentado durante la última 

dúcada una rápida expansión de la matrícula, que ha elevado el nú­

mero de estudiantes atendidos en los tres niveles de 540,000 a

852,000. El incremento anual de la matrícula ha sido de 4.6 por 

ciento, bastante mayor que la tasa de reproducción de la población.

de la población total cubierta por el sistema educa­

tivo ha pasado del 18% en 1960 al 21% en 1970.

Aunque la elevada proporción representada por la instrucción 

primaria en el total de la matrícula hace que el 72.3% del incre­

mento corresponda al ciclo p¿imaric, si aumento relativo mayor se 

da en el nivel superior, cuya matrícula se eleva un 500%, y le si­

gue el ciclo medio que crece un 248%. Comparativamente la expansión 

del ciclo primario es mucho más baja, ya que es de 59.4%,

Como una consecuencia, la estructura pronunciadamente piiamidal 

del sistema se modifica algo y la población del nivel primario dis­

minuye del 94 al 86% del total de la inscripción, mientras el ni­

vel medio eleva su participación del 5 al 12% y la del nivel supe­

rior del uno al 2%.

Como ha habido una mayor penetración del sistema educativo en 

los tramos de edad correspondientes, podría juzgarse a partir del 

hecho de que la matrícula en la escuela primaria es igual al 98.1% 

del tramo 7-12 años de edad, que el ciclo está en situación de

l_f Salvo indicación en contrario, los datos utilizados en este ca­
pítulo han sido tomados de los Compendios Estadísticos publica­
dos por la Secretaría de Estado de Educación, Bellas Artes y 
Cultos, del Volumen I de Educacional Projects, 1969, y de reco­
pilaciones estadísticas no publicadas de la misma Secretaría.
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de proporcionar inatruccion eleaentai a toda la nueva población. 

Igualmente, puesto que en 1970 el 46% del tramo 13-16 se encontra­

ba estudiando, podría inferirse que existe capacidad de brindar 

educación educación media a casi la mitad de los jóvenes en edad. 

Como el 9% del tramo 19-24 está también dentro del sistema educa­

tivo, la conclusión podría ser que tiene acceso a la educación su­

perior un porcentaje mayor de la población que en algunos países 

desarrollados.

Estas conclusiones, sin embargo, serían ciertas sólo en el 

supuesto de que exisitiese correspondencia entre la edad real de 

los estudiantes y la normal para sus clases,. Cuando esto ocurre 

el sistema funciona adecuadamente, los escolares ingresan a la edad 

conveniente, progresan regularmente en el ciclo sin reprobación, 

desgP4 ioaas'o retornos y cada año estudiado significa un grado avan­

zado. La situación de la educación dominicana no estaría adn dentro 

de este modelo. Aunque se supone que el niño ingresa a los siete 

años a la escuela primaria y concluye el ciclo a los 12, sólo 75.9% 

de los niños entre estas edades asiste a la escuela. Por otra parte 

el 43.7% de los jóvenes de 13 y 14 años, que teóricamente ya debe­

rían haber terminado la primaria, se encuentran adn en el ciclo.

Del total de alumnos inscritos en primaria, 20.4% están por encima 

del límite superior de edad.

Aunque estudia el 46% de los jóvenes entre los 13 y los 16 años, 

unicamente el 27% lo hace en el nivel medio mientras el 73% restan­

te adn no ha abandonado la primaria. Por dltimo, si biett estudia 

el 9% del tramo 19-24, sólo 4% está inscrito en el ciclo superior.
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2. Estructura, crecimiento y eficiencia 
4el ciclo elemental

Es evidente que aunque el ciclo tiene puestos escolares suficientes 

para dar 6 años de instrucción a todos sus aluiuras. carece de la 

capacidad, tanto debido a factores internos a la escuela como del 

r.edio social, económico y cultural en que opefa, para hacerles pro­

gresar normalmente hasta completar el ciclo.

En el Cuadro II.1 se compara la estructura de la matrícula del 

ciclo primario en I9b0 y 1970. Como fácilmente se observa la es­

tructura es altamente piramidal en los dos años y aunque es palpa­

ble una mejoría, el progreso es sumamente lento. En 1970. casi las 

tres cuartas partes de los estudiantes seguían concentrados en los 

tres grados inferiores, y en el último grado, que teoricamente de­

bería tener el 16% de la matrícula, estaban inscritos menos del 

7%. Si bien la estructura es bastante más normal en la roña urba­

na que en la rural, el cambio al cabo de 10 años consiste básica­

mente en un reducción del peso del primer grado. En la escuela ru­

ral, donde en i960 no existían prácticamente grados superiores y 

más del 50% de la matrícula se concentraba en el primer grado, el 

cambio es comparativamente mayor aunque la pequeña base de que se 

parte hace que la transformación de la estructura sea poco notable. 

Sigue sáendo, después de 10 años, una instrucción casi totalmente 

incompleta y en clara condición de desigualdad con la urbana.

Las características que se observan en la estructura no pueden 

atribuirse a la expansión del ciclo, que lógicamente proporciona 

la oportunidad deiingresar a la escuela a los niños que antes se 

veían forzados a permanecer fuera del sistema, produciéndose un ere 

cimiento mayor en los grados inferiores, especialmente el primero.

/Bn efecto.
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En efecto, el creciiait>nto del nivel no ea un feadmeno reciente sino . 

que se puede trazar por lo menos a 1950, por lo que la normalización 

ya debería estar muy avanzada, si no lograda. Si la matrícula se 

elevo un 59.4% entre 1950 y 1960, el incremento fue mayor entre 

1950 y 1960, cuando creciS mis de un 100%. En el supuesto de tasas 

moderadas de repctici6n y deserción, después de un desequilibrio 

inicial en favor de los grados inferiores debería haberse pasado a 

un crecimiento de los superiores igualmente elevado. No es esto, 

sin embargo, lo que sugiere el Cuadro II.1, en el que resulta claro 

que la normalización, sobre todo en las zonas rurales, está aíin por 

lograrse.

Si se quisiera medir el funcionamiento de un sistema educativo 

no por la cantidad de estudiantes que lleva a las aulas sino por su 

rendimiento se tendrá que las deficiencias del dominicano son aén 

más notorias. (Cuadro II.2) Se observan, sin embargo, progresos 

que denotan una reducción de la reprobación y una mayor capacidad 

de retención de los alumnos, debida esta óltima sobre todo a la 

apertura de nuevas aulas en los grados superiores y a la reducción 

del abandono involuntarios por el ofrecimiento de una escolaridad 

limitada. A pesar de estos progresos el rendimiento sigue siendo 

relativameute bajo. De la generación que empezó su intrucción en 

1964 y debió egresar en 1969, todavía más de la mitad abandonó el

ciclo sin aprobar más de un grado. Solamente 20% llegó a aprobar
/

Cuatro grados, que es definido como el mínimo necesario para con­

vertirse en alfabeto en los países en desarrollo. De la población 

rural que ingresó a la escuela en el mismo año, casi un 90% no cru­
zó la frontera del analfabetismo funcional. Su situación en compa­

ración con quienes asisten a la escuela urbana fue claramente
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desventajosa, ya que mientras apenas 7 de cada 100 escolares ru­

rales llegan al ultimo grado 43 de cada 100 urbanos lo consiguen.

Fs posible que el crecimiento cuantitativo alcanzado por al ci­

clo^ al no estar acompañado de una- elevación paralela de la produc­

tividad, de lugar a una inveraiñn del significado de los índices 

que r.e emplean para medir la cobertura del sistema. Así la veata- 

■|a de la escuela urbana sobre la rural no parecer haber sido de 

amplitud de la matrícula. En 1960 la matrícula urbana representa­

ba el 28.4% de la total y la población urbana era el 30.3%. En 1970 

la matrícula urbana se elevaba al 37.5% y la población urbana al 

40%. Si bien estas cifras pueden ser afectadas por una reclasifi- 

cacion retrasada de las escuelas rurales, en general puede sostener­

se que no hay más puestos escolares en las áreas urbanas que en las 

rurales. La desventaja de las zonas rurales radica en la menor 

eficiencia. Así, en ambas zonas la reprobación es muy alta, pero 

más en la rural que tiene una tasa de 28.4% contra 25.4 en la urba­

na (Cuadro 11.3); la deserciSn de alumnos aprobados, por otra parte, 

es 57.7% mayor en las escuelas rurales. La tasa neta de deserción 

no muestra una diferencia tan marcada, ya que es de 12.2 en las ur­

banas y 15.6 en las rurales. Esto se explica porque los repitentes 

rurales constituyen una parte mucho mayor de la matrícula del año 

siguiente que los urbanos. Así, de la matrícula urbana de 1968, el

41.5% se compone de repitentes y de la rural, el 59.8. De la m a ­

trícula inicial de 1967 el 74.5% de los alumnos urbanos se inscri­

ben al año siguiente en el curso superior, pero sálo el 48.5% de

los rurales. Estos datos nos revelan, entonces, que dentro de una

/situacidn común
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sltuaciSn común de baja productividad, los alumnos de las escuelas 

rurales a través de reprobaciones y deserciones temporales y rein­

gresas permanecen en la escuela bastante más años que los girados 

qv.a aprueban en comparacián a lo que ocurre con los urbanos.

Este análisis permite abordar el fenómeno aparentemente para- 

de jico de que las más bajas tasas de penetración del sistema se 

cacuantran precisamente en el Distrito Nacional, que es la sede de 

la ciudad Capital, y en la provincia de Santiago, que incluya a la 

segunda ciudad del país. Asimismo, que la región Sur-este tenga 

una tasa de escolaridad menor que la región Sur-oeste, que es la 

menos desarrollada del país. Por ültimo que la región Sur-este, la 

más urbanizada, tenga una tasa menor a la media nacional, a la vez 

que lo contrario ocurra en las dos regiones restantes.

3. Estructura, crecimiento y eficiencia 
del ciclo medio

El ciclo medio se encuentra en una etapa de transición de la anti­

gua estructura compuesta de dos cursos de educación intermedia se­

guidos por cuatro cursos de educación secundaria a la nueva de un 

ciclo comón de cuatro años y uno superior de dos años con tres al­

ternativas de estudio: bachillerato académico, bachillerato técnico 

y magisterio primario. La nueva estructura fue aprobada en agosto 

de 1970 y se resolvió incorporarla a partir del año académico 1970- 

71, la aplicación, sin embargo, ha sido lenta y en la mayoría de los 

liceos rige todavía el programa tradicional.

Como ya se ha señalado la educación media ha experimentado un 

acelerado crecimiento durante la década 1960-70, y aunque la rapidez 

del incremento de los primeros años no se ha mantenido en los final 

puede sin embargo sostenerse que sigue creciendo a un ritmo muy

' /rápido.
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ràpido. De 1950 a 1960 la inscripción en el ciclo medio se elevó 

de 8,000 a 29,000 estudiantes, lo que significó un crecimiento del 

262%. Entre 1950 y 1970 pasó a 101,000 estudiantes, lo que .oigni- 

ficó un crecimiento del 248%, De un incremento en la matrícula de 

los tros niveles de 287,000 estudiantes de 1950 a I960, el ciclo 

med’O participó con el 10.1%. Del crecimiento de 315,000 alumnos 

habidc de 1960 a 1970, el ciclo medio amplió su participación al 

23%.

K1 sostenimiento de la educación media es básicamente oficial.

En el año escolar 1968-69 de una matricula de 87,752, 73.1% asistía 

a escuelas oficiales, 17.0 a liceos semifiscales, que substancial- 

mente dependen de subsidios oficiales, y sólo el 9.9% a institucio­

nes sostenidas con recursos privados.

La educación media es casi exclusivamente urbana, con lo que 

prácticamente el 60% de la población en edad no tiene las mismas 

posibilidades de acceso. En 1968-69 el ciclo secundario (grados 

9-12) únicamente se impartía en liceos urbanos y a ól asistía el 

50.8% del alumnado del nivel. Del cilo intermedio (grados 7 y 8) 

Snicamente el 16.7% estaba inscrito en las zonas rurales, lo que 

eqivale al 8.2% de la matrícula de la educación media.

La estruetura del ciclo medio es bastante más normal que la del 

primario, lo que revela menor reprobación y deserción. La primera 

columna del Cuadro 11.4 presenta la estructura estática en el año 

69-70. Aunque es eyldente una concentración en los primeros grados, 

ásta en parte se debe al crecimiento de la matrícula. Por supuesto 

que se está lejos de llegar al Óptimo de eficiencia, como se deduce 

de la columna 2 que presenta una tasa de supervivencia, que es de

/casi 50%
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casi 30%. Es dccir^ aproximadamente la mitad de los estudiantes 

que ingresan al ciclo medio llegan a graduarse.

4 a C aracterísticas cuantitativas y cualitativas 
de la oferta de maestros

La formación de maestros para servir los niveles elementa] 'j medio 

nc ha marchado til ri.tmo del crecimiento de la matrícula . Para ejer­

cer la docencia en la enseñanza primaria se exige el título ce maes­

tra normal pero dada la insuficiencia del personal que llene este 

requisito se acepta a bachilleres sin preparación pedagSgica o a 

personas de formación inferior, como egresados del ciclo intermedio 

e incluso del elemental.

Como muestra el Cuadro 11.5 iSnicamente el 18.4% de los maestros 

de primaria tiene titulo docente y casi la mitad tiene solo instruc­

ción primario o escasamente más. Obviamente la calidad docente es 

muy superior en las escuelas urbanas^ ya que en las rurales tres de 

cada Cuatro maestros tienen 8 o menos años de instrucciSn y no lle­

gan al 10% loe maestros profesionales. Contra lo que podría supo­

nerse, las escuelas privadas no tienden a monopolizar el mejor pro­

ducto, sino que, por el contrario, muestran las calificaciones do­

centes más bajas entre las urbanas. Si se parte del supuesto de 

que la adquisición de un título docente es una condicidn para ense­

ñar adecuadamente se tendrá que menos del 20% de los niños que asis­

ten a la escuela reciben una educación apropiada. Si se concede 

que un individuo con bachillerato pero sin preparacián pedagógica 

puede hacerse aceptablemente cargo da la docencia afin se tendrá que 

el 50% de los escolares (75% en el campo) reciben una instrucción 

inadecuada.
/No se cuenta



No se cueata con cifras anteriores a 1965 por lo que nada se 

puede decir acerca de si la situación ha tendido o no hacia el me­
joramiento de la calidad de la enseñanza. Sin embargo » dada la 

lentitud actual en la producción de maestros de las escuelas norma­

les y la tasa de crecimiento de la matricula» se puede suponer que 

no era peor en el pasado.

Si las cifras son correctas» los graduados de escuelas normales 

han pasado apenas de 141 en 1963 a 148 en 1970. Si se considera que 

cada año se incrementa la matrícula primaria a un promedio de 22,00Q 

estudiantes» y que la relación de alumnos a maestros puede llegar 

a ser de 80.0, se requerirán 275 nuevos maestros al año» sin con­

siderar reemplazos, para que no aumentase el ndmero de estudiantes 

colocados en condiciones inferiores de enseñanza. Sin embargo, el 

número actual de graduados es suficiente para que la presente pro­

porción de maestros titulados no empeore, e incluso mejore ligera­

mente.

Por mucho que creciese la capacidad de las escuelas normales 

no es a través de la formación de nuesvos maestros como podfa reem­

plazarse el actual personal preparado en forma inadecuada. La po­

lítica a seguir para elevar la calidad de la docencia en un plazo 

razonable sería el adiestramiento de los actuales docentes \J m

La calidad del profesorado del ciclo medio no es más satisfaeto-
V

ría. Aunque la obtención de un título universitario de Licenciado en 

Educación es un requisito para enseñar a ese nivel, sólo el 15Z

~ .79 -

\J Con la colaboración UNSSCO/UNICEFF se han logrado ya importantes 
avances en el adiestramiento en el servicio de maestros de prima­
ria. Este proyecto, limitado al comienzo a cinco provincias, ac­
tualmente se amplía a otras cuatro.

/(Cuadro XI.6) ee
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<Cuadro XI.6) se encuentra en ese caso en el ciclo intermedio y la 

mayoría tiene apenas algo más de la instrucción que se supone se 

recibe en el ciclo (58.8Z). Como ocurre con la primaria, aquí tam- 

bián la calidad del magisterio es superior en las escuelas oficia­

les qxte en las privadas.

Por lo que atañe a la secundaria general, la situacidn es li­

geramente mejor si se atiende a que poco más de la cuarta parte de 

los profesores tienen título universitario. Sin embargo, si se con­

sidera que el 55Z del profesorado no tiene una formación superior 

a la que se ofrece en el ciclo, esta impresión se pone en duda.

Sn este ciclo se invierte la relación entre instituciones oficiales 

y privadas y son estas óltimas las que poseen mayor proporción de 

personal calificado.

Es más difícil, dadas las características de contratación del 

nivel medio, estimar el nómero de nuevos maestros que se requeriría 

para evitar la continuación del deterioro de la calidad de la ense­

ñanza. No obstante, visto que en el año de 1969 los graduados en 

educación sumaron 112 entre licenciados y doctores, es evidente que 

la política más factible es tambián en este caso la instrucción pe­

dagógica acelerada a los actuales maestros, independientemente del 

desarrollo que se le dÓ a los estudios universitarios de educación.

5. Provisión de aulas y grados escolares 
y su distribución

Las características de námero de aulas y grados escolares de las es­

cuelas urbanas y rurales indican claramente la existencia de dos 

sistemas educativos diferentes. Uno, el urbano, aún siendo poco 

productivo, esta orientado hacia la graduación del nivel y la conti­

nuación de estudios medios, el segundo, el rural, dirigido a

/ofrecer una
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ofrecer una educación general a una poblaci5n que se supone no va 

a coapletar Xa instrucción prinaria ni a proseguir estudios en. ni­

veles mis altos.

Si se atiende exclusivanente al numero de alumnos por aula, las 

zonas rurales no están en desventajas, ya que , aun aceptando que 

existan grandes diferencias regionales^ tienen un promedio de 65.3 

estudiantes por aula contra una cifra sólo ligeramente inferior en 

las urbanas, 61.3. En cambio, mientras la escuela urbana general­

mente es completa, la rural sólo por excepción ofrece los seis gra­

dos. Hientras casi el 80% de las éscuelas urbánas tienen lás seis 

gr<adoS‘', ^ p e a a »  ^  i4-Z éw ’rtft*á'l«á Miá' 'ha-l'latr ‘W t í  ‘ffá t

aón, si se acepta que se requiere un mínimo de cuatro grados de ins­

trucción para ser alfabeto, el 51^ de las escuelas rurales no per­

miten alcanzar esta condición ya que ofrecen menos de cuatro grados. 

De hecho, la escuela rural no ha modificado la orientación tradicio­

nal de ser una escuela de tres grados y en el 37% de las escuelas, 

efectivamente, se ofrece ese nómero de grados.

Como hay, comparativamente, muchas más escuelas que aulas rura­

les, se encuentra que la escuela urbana promedio tiene 8 aulas y la 

rural 1.6. De tal suerte se podría inferir que el nóaero de grados 

ofrecidos es más teórico que sal. La mayoría de las escuelas rura­

les que ofrecen dos o más grados, tienen una sola aula donde se reú­

ne a la misma hora a los estudiantes de los diversos grados, lo que 

obviamente reduce considerablemente el aprovechamiento* Es evidente, 

igualmente, que si la escuela tiene un aula tendrá tambián nada más 

que un maestro. Así, el promedio de maestros por escuela en la zona 

rural es de 1.6 mientras en la urbana llega a 9*8.

/6. Financiamiento
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6. Flnaaciaaiento y distribución del ^asto edocatlvo 
en los ciclos elemental y medio

Durance loa ültlaos cinco años el gaato educativo ha representado 
alrededor del 15% del gasto público total« lo que ha constituido 

entre el 2.6% y 2.8% del FIB. Estos procentajes no son bajos en 

túcainos de los esfuetsos educativas realisados por los países de 
la regiSn, aunque están muy lejos de alcansar la meta seSalada como 

deseable para los países latinoamericanos, que es de 4% del PIB.
La proporciátt mayor del presupuesto de edueacián se destina a 

la aatlsfacián de la instruccián primaria, que absorvla en 1970 

el 40.6% de los gastos en educación. La educacidn media, cuya par-> 
ticipacián crece rápidamente, utilisaba en el mismo ano el 18*7%.

Dos afios atrás, más del 45% del gasto educativo se empleaba en la 

instrucción primaria y 16% en la instrucción media. Al evaluar es­
tas tendencias, que indudablemente demuestran una mayor normaliza­

ción de la estructura educativa, hay que tener en cuanta sus impli­
caciones para los futuros requerimientos de inversión. El costo pof 

estudiante medio en 1968 era 3.82 veces el del estudiante de prima­
ria rural y tres veces el de urbana. La expansión de la educación 
media, así como de la superior, conducirá inevitablemente a una con- 

siderable elevación del costo por estudiante.
El costo por alumno primarlo es más bien bajo. Sin embargo, si 

para evaluar el rendimiento del ciclo se utiliza su producción de 
egresados, que es lo que constituye su meta, resulta ser mucho más 
alto. Para realisar esta evaluación se puede recurrir a un proce­
dimiento que, aunque burdo, da una idea aproximada del rendimiento 

del ciclo. Consiste en dividir para el país y zonas urbana y rural,
/el gasto educativo



el gasto educativo en instrucción primaria entre la matricula* Asi 
se tiene <|tte en 1970 el costo por estudiante era de 22.d pesos 

dettidicanos en el país* 25.0 en las escuelas urbanas y 21.1 en las 

rurales. Si se considera que idealmente un estudiante debe persia-' 
necer en el ciclo 6 años para graduarse* se tendrá que el costo por 

graduado puede calcularse dividiendo el gasto entre los estudiantes 

de sexto grado Si se hace este cálculo* se encuentra que para
el país en su conjuento* se requieren 398*7 pesos dominicanos para 

graduar a un estudiante en el ciclo, contra 135.6 que costaría si 

todos los natriculados terminasen en 6 anos el ciclo. La escuela 
urbana resulta ser más eficiente* y gasta 242.9 pesos por graduado, 

contra 150.0 pesos que requeríria en una situación de total eficien­

cia terminal. El costo de graduar a un estudiante en la escuela ru­
ral es con mucho el más alto, y» que se eleva a 755.1 pesos contra 

126.6 que costaría en la situación óptima. Si se considera exclu­

sivamente a los estudiantes rurales que llegan al menos al cuarto 
grado* y se lo define como alfabetisación* se tendrá que producir 

un alfabeto cuesta 123.4 pesos más de lo que costaría un egresado, 
si el ciclo se terminase en seis años.

El gasto en personal* principalmente en sueldos del magisterio 

constituye la partida más predominante. En 1970, a pesar de haber­
se dedicado una proporción de recursos relativamente mayor que en

-  83  -

T7 Por supuesto que se está sobreestimando la terminación del ci- 
cío ya que un porcentaje de los matriculados en sexto grado fi** 
nalmente no se graduará ese ado. Por otra parte se está sobre­
valorando el costo de la graduación real ya que la expansión 
de la matríeola genera por sí sola volfimenes mayores de alumnos 
en los grados inferiores.

/los affos anteriores
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loa años aateriores a equioamiento escolar y (¡tiles» apenas se 
enpled en este rubro el 2% del presupuesto de la Secretaría de 

EducaciSn. En el misno año, los gastos de capital representaron 

solamente el 2.7 del presupuesto educativo.
7. Expansións eficiencia y distribución por carreras 

de la educación superior
La educaciSn superior ha tenido durante la 61tima dácada» y parti- 

cualrmente desde la elaboración de la Plataforma» una rapidísima 
expansión que ha elevado su matrícula de 4,700 estudiantes en 1962 

a más de 30»000 en 1972. El mayor crecimiento lo ha tenido la Uni­

versidad Autónoma de Santo Domingo» que en 1962 era la ánica instir 

tución de educación superior y coya matrícula llegó a 23,028 estu­
diantes en 1972. La Universidad Católica Madre y Maestra, fundada 

en 1963» que comensÓ con una inscripción de 62 estudiantes» tenía 
ya en 1972 una población de 1,587: la Universidad nacional Pedro 

Henríques Ureña» que comensÓ a funcionar con 648 estudiantes en 

1966» llegó a S»240, el Instituto de Estudios Superiores» por ólti- 
mo, ha elevado su matrícula desde su fundación en 1965 de 110 a 660 
estudiantes.

En el Cuadro 11.7 aparece la matrícula total en las facultades 

de las instituciones de educación superior dominicanas. Como puede 
apreciarse» no existe una fuerte orientación hacia las disciplinas 
relacionadas con el desarrollo. En un país en el que el 60Z de la 
poblacióa depende de la agricultura, solamente un 3.2Z de los estu­
diantes sigue cursos de Agronomía o Veterinaria. La inscripción en 

Ciencias es la mis baja de todas solamente el 1.7%, mientras» pro­
bablemente reflejando el auge de la construcción, el 12.9% de los

/estudiantes siguen
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estudiantes siguen las carreras de Arquitectura e Ingeniería. C u ­
riosamente las Ciencias Jurídicas: que re|>resnetatt en casi todos los 

países latinoamericanos un porcentaje elecado de la matrícula* no 

parecen ser atractivas a los j5venes dominicanos» aunque cabe se­
ñalar la elevada proporcidn inscrita en la rama de Ciencias Econ5- 

raicas y Sociales.

Si se compara la matricula por facultades de la Universidad 

Autdnoma de Santo Uomingo entre los años de 1962 y 1972 (Cuadro II.8 

se observa un ascenso, tanto en íérminos absolutos como relativos 
en Ciencias Médicas, Agronémicas y Veterinaria e Ingeniería y Ar­
quitectura, poco cambio en la matrícula relativa de Ciencias Econó­

micas y Sociales, un marcado descenso relativo en Humanidades y 

Ciencias de la Educación y un vertical descenso absoluto y relativo 
en Ciencias Jurídicas.

La Carrera de Medicina merece especial atención ya que siempre 

ha concentrado a un nómero elevado de estudiantes, siendo la que ha 
producido el mayor nfimero de graduados en los dltlmos cincuenta años 
En efecto, de un total de 11»116 graduados en todas las carreras du­

rante ese periodo, los módicos han representado el 23.4%» siguióndo-* 
lea los abogadas con el 21.62. Alrededor de 900 de los módicos se 
has graduado en los óltimos 10 años y en 1971 se puede estimar en 

130 la producción. La escasea de módicos en el país viene de una 
población universitaria muy reducida en el pasado y no de una pro­
porción baja de la matrícula en la disciplina. Otro problema» por 
supuesto, es la fuerte atracción que ejercen las oportunidades de 
ejercieió profesional fuera del país, estinóndose que pueden haber 

abandonado al país para residir en los Estados Unidos unos 260

/módicos



médicos entre 1961 y 1965. De ser correcta la estimacién signifi­
cará que al país que eierce la mayor atraccián se marcbá una pro- 

porcián casi igual a la mitad de la produccián durante esos cinco 

atlos.
El marcado descenso en la producción de abogados, que represen­

taron más del 20S de la graduación durante ios Cltirnos 50 afíos pero 
que ahora constituyen una fracción muy peqoeSa de la población es­
tudiantil, sugiere evidentemente una modernisación de la estructu­

ra universitaria. El papel de las Ciencias Jurídicas, sin embargo, 

parece estar siendo reemplazado por las Ciencias Económicas y Socia­
les, que han tendido a generar en la región latinoamericana una 

fuerte producción de profesionales en algunos casos en poca conso­

nancia con las necesidades del desarrollo* En efecto, mientras los 

graduados de esta rama representaban entre 1921 y 1961 apenas el
3.32 de la graduación; si se considera el período 1921-1971, llegan 
a constituir casi el 102.

En;'las ciencias relacionadas directamente con el desarrollo, 
como laa relacionadas con ingeniería industrial y sobre todo con 

Agronomía, que son de reciente iniciación en las universidades do­
minicanas, ao se observa un ímpetu semejante al de las Ciencias 
Económicas y Sociales o la Ingeniería Civil y la Arquitectura.

La eficiencia de la educación superior no es alta. Aunque tanto 
la falta de información confiable como los rápidos cambios recientes 
hacen difícil una evaluación del rendimiento del nivel, puede afir­

marse que uno de los problemas a loa que tendrán que dedicar mayor 
atención las universidades será la elevación de la retención y la

/promoción.



-  ?7  -

promocioQ. Si con las debidas reservas se comparan las tasas de 

graduación estimadas durante los periodos 1957-64 y 1960*71 en la 
tfniversidad Autónoma de Santo Domingo> se encuentra que una tasa 
ya de por si baja tiende a declinar, pasando del 13.SZ al 10.4Z. 

Este descenso probablenente es resultado del efecto que ejerce el 
acelerado crecimiento de la matrícula sobre la calidad de la ins** 

trucción y la selectividad de los estudiantes. En las demás ins* 

tituciones los rendimientos parecen ser más satisfactorios: 26.OZ 
en UCHH y la UIIEIIU y 22.0 en el IES. La eficiencia es bastante más 

alta si se concreta a las facultades y se excluye al curso comán.
En la UASD se eleva la graduación al 43.6%. en la UCHH al 45.5 y 

en la UNPBU al 73.1, lo que sugiere que el curso comán desempeña, 
básicamente, una función de tamiz.
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Cuadro II. 1

ESTRUCTURA ESTATICA DEL CICLO PRIMARIO 
PARA EL PAIS. ESCUELAS URBANAS T ESCUELAS RURALES, 1960 T 1970

Curso

Ambas zonas 

1*
2»
30

4*

5"
6*

Zona Urbana 
1*

2*
3*
4*

5*
6“

Zona Rural 
!•

2“
30

4"

5*
6*

i960

47.2
21 .2

15.2
3.6

5.0
__ 2̂.8_

100.0

37.1
14.8

14.9
13.3
10.9

9.0 
IQO.O

51.0
23.9

15.4
6.6 

2 . 8  

0 ;3

1970

38.0
19.4

15.3
11.6

8.9

__ 6 . ^
100.0

29.6

16.3 
14.9
14.6

13.2
11.4

100.0

43.6

21.5
15.3 
9.6 
6.2 
3.8

100 .0

Penate : Secretarla de £dttcaei6n Pública
lOO.O
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TASA X>£ SUPERVIVENCIA ESCOLAR DE LOS
C u a d r o  II. 2

C01Ì0RTS3 1958-63 Y 1964 -69, CICLO PRIMARIO, PARA EL PAIS,

Cohorte y 
Zona Grado

País 1* 2* 3* 4" 5* 6*

1953-63 lOt .0 42.6 2S.6 17.7 10.9 7.4
1964-69 100.0 46.7 33.8 25.3 19.9 17.1

Urbana
1933-63 100.0 37,7 33.1 35.0 31.3 28.1

1964-69 100.0 43.8 46.8 47.4 44.1 43.4

Rural

1958-63 ICO.O 44.1 25.9 12.8 5.1 1.5

1964-69 1( 0.0 47.8 28.8 16.8 10.6 7.3



TASAS DE PROMOCION, REPETICION Y DESERCION EN 
BSCÜEI.AS PRIIURIAS PARA EL PAIS Y ESCUELAS URBANAS Y RURALES. 1968-1969

CU A D R O  II. 3

Tipo Tase da deeer^ Tasa de 
ciSt durante reprobación 

el año
Deserción de
alumnos
aprobados

Deserción de
alumnos
reprobados

Tasa neta d 
deserción

Priaari«6 total 6.2 25.4 16.8 (más 1.6) 12.2
Urbana 4.1 20.4 2.4 19.3 5.9
Oficial 3.4 22.2 5.5 11.3 6,8

t Semiofieial 1.8 14.9 )más 8.2) 61.1 2.1
'SI Particular (más 2.8 14.0 (más 15.2) 59.4 3.7

Rural 7.8 28.4 26.6 (más 10.8J[̂ 15.6
Oficial 8.3 28.0 26.5 15.4

Seciiof iciil — 5.0 -- — —
Particular 2.3 17.1 55.3 57.4 55.7

Fuentes; Secretaría d< Estado de Educación.
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Cuadro II. 4

ESTRUCTORÀ ESTATICA Y TASA DE SUPERVIVENCIA DEL 
CICLO rIEDIO, A30 1969-70 Y COHORTE 1965-70 

(En porcentajes)

Grado
1“

2*
3"

4 “
5“
6*

Estructur a_ JE s t á tica

27.3
21 . 2

18.4

14.4
10.5

____ 8. 2

100.0

Taaa de Supervivencia 
1 0 0 . 0  

87.4
84.1

70.1 

58.3
_______51.7

100.0

Fuente: S e c r e t a r i a  de E d u cacidn Pública.
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Cuadro II. 5
PREPARACIOU DEL PERSONAL DOCENTE EN ESCUELAS 
PRl:iARIAS POR ZONAS URBANA Y RURAL Y TIPO 

DE SOSTSaiIflENTO. 1968-69 
(Eu procentajea)

Tipo Total Titulo docente Bachillerato 8 ‘Curao 
y menos

Otro

PAIS 103,0 18.4 32.2 49. 6 0.7
Urbana 28.6 52.7 17.2 1.9
Oficial 35.0 53.1 11.9 l.O
Senioficial 23.8 50.1 23.4 2.7
Particular 16.4 53.7 26.0 1.9

Rural 9.9 15.3 74.9 0.0
Oficial 9.9 15.1 74.9 0.0
Particular 5.6 38.9 55.5 0.0

F u c a t e í S e c r e t a r i a  de E d u c a c i ó n  Publica.



Cuadro II. 6
PREPARACION DEL PERSONAL DOCENTE DE 
ENSEÑANZA HEDIA POR ZONAS QREANAS 
Y RURALES Y TIPO DE SOSTENÜflEMTO 

1968-69

_ 93 ~

Tipo Titulo
Daiversitarip

Heatro
Normalista

Eachiller Profesional Otro

Internedia 15.9 17.1 58.8 4.0 4.2
Urbana

Oficial 19.7 22.4 53.7 3»6 0.6
Seaiiof icial 19.3 9.7 62.8 3.7 4.5
Particular 17.5 7.9 60.3 9.3 5.0

Rural

Oficial 0.8 23.5 63.6 - 12.1
Senioficial - 23.5 75.0 - -
Particular 11.1 88.9 - -

Secundaria 26.6 2.6 54.9 12.2 3.7
Oficial 22.7 2.3 60.3 10.0 4.7
Senioficial 30.0 3.7 52.7 11.6 3.0
Particular 34.6 0.8 42.0 20.6 1.9

Fuente; Secretaria de Edocaci6n Pública.



IIATRICULA POR FACULTADES EN LAS UNIVERSIDADES DE LA 
REPUBLICA DOMINICANA, 1972 a/

•• 94

Cuadro II. 7

Facultades Matrícula Porcenta^s

Ciencias Médicas 4,028 32.3
Ingeniería y Arquitectura 2,971 23.8
Ciencias Económicas y 
Sociales 2,601 20.9

Hunanidades y EducaciSn 1,395 11.2
Ciencias Agronómicas y 

Veterinaria 765 6.2

Ciencias 440 3.5

Ciencias Jurídicas 260 2.1
Total 12,460 100.0

Fuentes ; Datos obtenidos de investigaciones del Licenciados Frank 
Marino Uernándes.

a/ Se ha excluido al Colegio Universitario o Año Conun.



MATRICULA DE LAS FACULTADES DE LA UNIVERSIDAD AUTONOMA DE SANTO DOMINGO
(1962 y 1972)

Cuadro II. 8

Ingeniería Ciencias Veterinaria Humanidades
Año

Ciencias y Econñnicas y y CienciasMédicas Arauitectura V Sociales Agronoafa Educación Jurídicas

1962 ju S i i 821 1*188 109 892 751
a/

20.6% 15,4% 22.3% 3.5% 16.8% 14.1%

1
VD1

1972 4,028 2 ,971 2,601 765 1,395 260

32.3% 23.8% 20.9% 6.2% 11.2% 2.1%

PUENTE : Para el año 1962, adaptado de Frank Marino Hernández, Recursos humanos. 1Santo
aingo: CEDEM, 1968.

Para el año 1972, los datos fueron obtenidos de investigaciones del Ledo. Prank
Marino HernSndec.

a/ Loa porceiitajas no aúnan lOQ.O, debido a que no se incluyeron todos los estudios 
profesionales.
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C. NOIÀS Y SUGERENCIAS PARA LA Í0RMÜLAC10N DE LA EStRATEGlA 
DE DESARROLLO DSL SECTOR VIVIENDA 1/

1. Antecedentes

De este sector se har¿ una descripción muy breve y tendrá que ser 
abordado con mayor detenimiento en la formulación de la estrate­

gia del desarrollo, relacionándolo con el proceso de crecimiento 
urbano, desarrollo integrado del espacio económico, desarrollo na­
cional e inteyraciSn social.

Una vez que se disponga de la información ya tabulada del Cen­

so de Población y Vivienda de 1970, será posible formular un diag­

nóstico mas preciso de las condiciones de habitación de la pobla­

ción dominicana y de la magnitud de las necesidades en este sector. 
Es indudable, sin embargo, que áste será uno de los problemas so­

ciales de mayores dimensiones y mas difíciles a los que tendrá que 
enfrentarse el país en los próximos años y cuya solución dependerá 
de la aplicación de medidas audaces, imaginativas y profundas.

La situación descrita por la Plataforma no era exagerada y pre­
sentaba un problema habitacional de gran magnitud. Durante los <¡1- 
tinos años se han puesto en práctica medidas que han conducido al 

mejoramiento sustantivo de la habitación para algunos sectores so­
ciales, pero a la vez han crecido las zonas de vivienda precaria h_a 
ciendo que la gravedad de la situación está vigente.

Salvo indicación contraria, las fuentes estadísticas empleadas 
en este capítulo, son la Plataforma para el Desarrollo Económi­
co y Social de la República Dominicana (1968-1985) y datos pro­
porcionados por la Oficina Nacional de Planificación y el Inst^ 
tuto Nacional de la Vivienda.
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La Placaforisa estin6 que de 750 000 viviendas, el 40 por ciento 
de las 250 000 urbanas y de las 500 000 rurales eran inhabitables, 

lo que daba un déficit de 300 000 viviendas. A fin de co&pensar el 

déficit y proporcionar alojaniento adecuado a la nueva poblaciSn re, 
soltante del crecimiento demográfico, calculé que en el plato de 
20 años deberfan construirse 1,050,000 nuevas viviendn, es d^fr, iin 

promedio de 52 500 viviendas anuales <37 500 para atender el creci­

miento de la poblaciétt y 15 000 para reducir el déficit). Esta es 

una meta imposible de cumplir en un corto plaso sobre todo si se 

emplean criterios mfnimos de vivienda habitable sin corresponden­
cia con el nivel de vida y las pautas culturales que estén asocia­

dos al volumen y la distribucién actuales del ingreso. Es sin em­

bargo importante como punto de referencia para apreciar el creci­
miento del problema habitacional en los éltimos años, ya que mues­

tra el limitado grado de satisfaccién de la demanda de vivienda al­

canzado a pesar de la elevada parte del producto nacional y del ga¿ 
to público que se ha destinado a este sector.

Otras estimaciones hechas por organismos oficiales presentan 
un panorama menos grave, indicando que el déficit actual y su cre­
cimiento pueden ser erradicados con un ritmo de construccién de 
25 700 viviendas anuales durante 20 años.

Aunque la informacién en el sector es aún incompleta y existen 
discrepancias importantes entre diversas fuentes, puede decirse 

con seguridad que a pesar del gran esfuerzo desplegado en los últi­

mos años, no ha sido posible acometer el volumen de construccién 
requerido por la última estimación.
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2. Crecimiento orbano y estrategia del desarrollo

%* la República Dominicana ha experimentado en la filtima década un rS~ 
pido crecimiento de la poblacién y una acelerada urbanizaeién. En 
20 años la población casi se ha doblado y la proporción residente 

en éreas urbanas se elevó de 23.S a 40.0 por ciento« La inmigra­

ción ha sido el factor principal de la expansión urbana y no el cre­
cimiento natural. La población urbana triplicó su tamaño durante 

el periodo, mientras la rural creció sólo un 48 por ciento. El cre­
cimiento urbano se ha concentrado principalmente en las ciudades de 

Santo Domingo y Santiago, sobre todo en la primera, que albergó en 

1960 al 49.3 por ciento de la población urbana y en 1970 al 52 por 

ciento. Estas dos ciudades, solamente representan el 56 por ciento 
del crecimiento urbano durante la óltima década.

El crecimiento urbano dominicano exhibe un marcado contraste en 

tre el elevado dinamismo de los centros urbanos medianos y grandes 
y la inmovilidad de las localidades urbanas por definición pero bS- 
sicanente agrícolas (menos de 10 000 habitantes). Asi se tiene que 
las localidades urbanas apenas suben de 95 a 98 durante la década 
reciente y que de les localidades de menos de 10 000 habitantes ape 

ñas dos de 79 pasan a la categoría superior. Como una consecuencia, 

la importancia relativa de estas poblaciones se reduce del 23.5 al 
18.5 por ciento. Las ciudades entre 10 000 y 20 000 habitantes, 

por el contrario, se muestran mas dinémicas y 7 de 9 pasan a la ca­
tegoría de 20 000 a 50 000. De esta manera, la importancia relati­
va de las ciudades de este tamaño se eleva del 12.3 al 23.9 por cien 

to y la de las localidades entre 10 000 y 20 000 se reduce del 14.9 

al 5.6 por ciento.
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Al conbinarse ima elevada tasa de urbanización can un crecinien- 

to denográfico que durante los últinos 20 atlos ha sido cercano al 
3.5 por ciento anual» la redistribución resaltante de la población 

no ha reducido el tamaño absoluto de la rural que aumentS en 7dó 000 
a la vez que la urbana crecCa en poco nós de un millón, todavía en 
la óltima dócada» la población rural aumehtÓ en casi 3Ó0 000 habitan 

tes. Esto significa que si el crecimiento urbano ha contribuido a 
atenuar el problema de la falta de tierra y empleo en el campo no 
ha impedido que se agrave.

Aunque el proceso de urbanización es sumamente coiaplejo y obe-* 

dece a una diversidad de factores, podría afirmarse que bo ha sido 

la respuesta a una dinámica industrialización que ofreciese amplias 
y atractivas oportunidades de empleo oroductivo en las ciudades, 

sino mas bien consecuencia de las bajas condiciones de vida en las 

zonas rurales. Dentro de una situación de empleo e ingreso bastan" 
te restringido como la que se encontró en la reciente encuesta de 

empleo en Santo Domingo y Santiago los inmigrantes están satisfe- 
chos con su decisión de migrar y con las oportunidades que han encon 
trado, a pesar de su evidente inferioridad frente a las de los nati- 

vos urbanos.
Una decisión crucial que tendrá que afrontar la Repóblica Domi­

nicana en la elección de su estrategia de desarrollo será la de op­
tar entre políticas que mantengan un crecimiento urbano elevado o 
bien que aumenten la capacidad de absorber población de las zonas 

rurales mediante el desarrollo integrado del espacio económico. La 
elección del primer camino no ofrece perspectivas de ázito. La
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capacidad de crear enpleo de Santo Doaingo, que recibe al grueao de 
la innigraci6n, no parecen muy altas, sobre todo si se considera que 
su solo creciniento natural, unido a una estructura de edad ñas jo­

ven, producto de la inmigraci6n anterior serS suficiente para presi¿ 
nar fuerteaente sobre el aereado de trabajo. Por otro lado, no ca­
be depositar esperanzas en una disninucidn de la corriente migrato­

ria que resulte simplemente del empeoramiento de las oportunidades 

de trabajo y de las condiciones de vida urbanas. La distancia es 
tan grande entre el nivel de vida urbano y el rural que sin cambios 

en el campo la vida urbana puede deteriorarse bastante mas sin que 
deje de ser atractiva al habitante rural. La Reptíblica Dominicana 
puede aprovechar en ésto la experiencia de muchos países en vías de 

desarrollo, en el contexto latinoamericano y fuera de él, que no han 
visto disminuir el flujo de emigrantes hacia las ciudades mayores a 

pesar de las ya casi nulas oportunidades de vida mínimamente decoro­

sa que pueden ofrecer*
La segunda alternativa consiste en tratar de suavizar el creci­

miento urbano y especialmente su concentracién en la capital. Bés¿ 
canente supone una profunde transformación de la estructura económi­

ca y social del campo que rompa con la dicotom.Ia urbano-rural que hja 
ce al grueso de la población residir en los dos polos de la apreta­
da concentración de la ciudad principal y la dispersión geográfica 

rural, la que sería reemplazada por una transición gradual de lo ru 
ral a lo urbano que hiciese difusas sus fronteras al consolidar la 

comunidad rural y desarrollar en forma integrada las ciudades peque 

ñas e intermedias que sirvan de centres locales y regionales.
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Los-vesfuerzos para transformar el catapo deben traducirse en ac­
ciones que se complenenten reciprocamente. Medidas aisladas no sSlo 

agotarían pronto sus efectos sino que es posible que aceleren en vez 
de reducir el flujo migratorio. La elevación del nivel educativo 
de la población rural, por ejemplo, sin cambio en las oportunidades 

de empleo o las condiciones de salud, opera como un estímulo para 

marchar a la ciudad, privando al campo de quienes podrían ser sus 
miembros mas capaces y emprendedores.

En el diseño de la estrategia de desarrollo ocupará un lugar dejs 

tacado la reforma agraria, sin la cual es poco usable la transforma­
ción de la estructura rural requerida. Las primeras leyes de la Re­

forma Agraria se dictaron hace mas de 10 años, pero inicialmente su 

Implementaeión fue lenta. Durante los últimos años, sin embargo, se 

ha impreso a la reforma agraria un gran dinamismo.
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3. Orientaciones para la vivienda orbane

Es evidente que los actuales progrartas de desarrollo uirbano no pera¿ 

tirán resolver los problecas de vivienda de la taayorfa de la pobla» 
cidn urbana. La polCtica actual de construcei6n de viviendas perna» 

nentes» con caracterfsticas de espacio y distribuciSn propias de 

países cuyos sectores urbanos mayoritarios tienen ingresos promedio 
bastante mas elevados, resulta conveniente s6lo para los grupos de 

ingreso estable y relativamente alto y para un ndtaero reducido de 
familias de ingresos mas bajos* Los conjuntos o poblaciones de vi­

vienda precaria, por otra parte, es inevitable que sigan proliferan­

do bajo las conliciones actuales de elevada inmigración y la lenta 
superación del déficit habltaeional. Sería conveniente, vista la 

imposibilidad de proporcionar alojamiento de interés social al grue­

so de la población de bajos ingresos, considerar la elección de una 

estrategia que se oriente hacia la solución en el corto y mediano 
plazo de los problemas mas apremiantes mediante procedimientos por 
etapas, y <{ue deje para el largo plazo la realización de las metas 
actuales de calidad de vivienda una vez que la capacidad económica 

del país haya aumentado lo suficiente.
El elevado costo de la vivienda proviene en parte de que normal­

mente se considera que debe ser "permanente” , y por tanto sobrevivir 
a sus actuales ocupantes. Ello significa hacer recaer en el presen­
te la carga de producir bienes que habrán de distrutar las generacio^ 

nes futuras, las que se espera que contarán con mayores recursos
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1/
financieros . Esta no parece la conducta cas aconsejable para paí­
ses qoe se encuentran en las primeras fases de su desarrollo y que 

con recursos nuy licitados deben hacer frente a una enorme acuciula- 
ci$n de carencias. Ün mayor énfasis en la reparación de las actua­
les viviendas defectuosas, en vez de derribarlas, asi como la cana­

lización de fondos hacia el mejoramiento de muchas de las viviendas 

populares, a las que podría dotárselas de baño, cocina, pisos, etc., 
podrían contribuir con una inversión mucho mas baja a resolver o mi­
tigar las carencias de amplios sectores de la población.

Los proyectos de "terrenos y servicios", que tienen por objeto 

proporcionar terrenos urbanizados a los grupos de bajos ingresos pa­
ra que con el sistema de "autoayuda” construyan sus propios bogares, 

generalmente contando con asistencia técnica, constituye uno de los 
enfoques que mayores posibilidades ofrecen por sus características 
de bajo costo, amplia utilización de los esfuerzos y recursos fami­
liares y comunitarios y sus efectos indirectos en la comunidad. Se 

sugiere estudiar este enfoque para hacer frente al problema de la 
vivienda de los grupos de ingresos bajos, que probablemente también 
son, en buena parte, los de mas reciente estancia en la ciudad, me­
nos incorporados a la vida urbana y miembros de las comunidades me­

nos organizadas.

Son muchas las ventajas que presentarla este enfoque: una pri­

mera es que se evita el error que frecuentemente se comete de eons^ 
derar que una vivienda mas adecuada constituye la principal

L/ Deben considerarse, sin embargo, los requisitos necesarios para 
la resistencia al fenómeno de los ciclones.
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necesidad qoe sienten los pobladores cuando se aprueban proyectos 

de vivienda de interés social sin consultar a los interesados. Mu-* 
chas veces tiene nayor importancia para su bienestar que existan 

servicios mCnicios como agua potable, centros de salud o escuelas. 

Comprometiendo loe mismos recursos financieros que se requieren pa­
ra construir un nfimero insuficiente de viviendas se puede urbanizar 

extensiones mucho mayores. La regularizacién de la propiedad y un 
terreno urbanizado son un poderoso estímulo para realizar el esfuer­

zo de construir la vivienda. Con asesoría bien organizada los mis­

mos ocupantes pueden realizar la edificacién, que principalmente 
utiliza mano de obra no calificada. Con un costo bajo por vivienda 

podría diseñarse un sistema de subvenciones para la adquisición de 
materiales de construcción a precios bajos y con facilidades de cr^ 

dito. Estos materiales serían sencillos, se elaborarían fácilmente 
con materias primas locales y no tendrían que ser ^'p^tmanentes".
Aun familias de muy bajos ingresos podrían movilizar un pequeño po­
tencial de ahorro que bastase para el pago de estos materiales y se 

habría logrado a la vez movilizar un potencial de esfuerzo humano 

que en otras condiciones permanecería ocioso. La calidad de la vi­

vienda se adaptaría entonces a la habilidad y voluntad de la familia 
para ahorrar y esforzarse, pudiendo agregársele progresivamente me­

joras a medida que el ingreso familiar se eleva.

Uno de los aspectos mas importantes de este tipo de proyectos 

es que reclaman un grado elevado de iniciativa de parte de los inte­
resados y que promueven la actuación a nivel de comunidad. Obviamen 
te, un proyecto de ’’terrenos y servicios" decidido a nivel central
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sin la |»articipaci^n de los interesados estaría seguramente destina­

do al fracaso. La constitución de juntas de vecinos o asociaciones 

seineiantes para gestionar la obtención de créditos, decidir acerca 

del diseño de las casas y de los materiales mas convenientes, cobrar 

las cuotas y vigilar el manteaiaiento adecuado, es evidentemente un 
importante paso en la formación de una participación comunitaria in­
tensa. üna de las principales razones del fracaso de las asociacio­

nes de cualquier finalidad entre los grupos de bajos ingresos es que 

tienen poco que ver con intereses vitales de sus miembros y presen­
tan un carácter fragmentario. La organización de la comunidad para 

la atención del problema de la vivienda, en cambio, se centra en un 
^suntc - fundamental que se ramifica hacia los restantes ámbitos de 

la vida familiar. Se presenta, además, no como unión para lograr una 

finalidad remota sino presente, cuya actualización depende de la mis­

ma dedicación de los interesados.
Por Oltimo, este tipo de proyecto se presta a la planificación 

integral de la vida urbana, ya que puede vincularse a un plan de ere 
cimiento racional de la ciudad. Las fuentes de trabajo pueden pla­
nificarse simnltáneamente, decidiéndose la distribución geográfica 
mas conveniente de los empleos, así como de los servicios escolares 

y de salud. Se puede facilitar también el uso óptimo de servicios 
póblicos que como la transportación resultan cada vez mas costosos 
con el crecimiento urbano, y evitar el desuso de infraestructura ur­

bana.
Lo anterior no significa sugerir la suspensión de la construcción 

de vivienda de bajo costo, sino reconocer que es aén inaccesible
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para la raayorfa de las faaiilias incluso urbanas. Este tipo de vi­
vienda debería licitarse a los sectores de ingresos estables que po­

seen capacidad de ahorro y pertenecen a organizaciones o trabajan en 
instituciones que pueden aportar o movilizar financiamiento.

El aporte financiero directo del Estado debería entonces concen­

trarse en los grupos de bajos ingresos, que son los que carecen de 

otras fuentes de apoyo. Respecto a los sectores con ingresos esta­

bles y mayores la función mas importante del Sector Piíblico no debe­
ría ser la de subvencionarlo, sino mas bien de crear las condiciones 
que hagan posible que el ahorro de estos sectores pueda materiali­

zarse en viviendas adecuadas. Como se sabe, el costo de la construjC 

ci6tt se eleva enormemente y en ella se emplea una alta proporción 

de componentes importados. El gobierno debería darle alta prioridad 
al fomento de la industria de materiales de construcción que emplee 
materia prima nacional y que reemplace una parte sustancial de los 

componentes importados. A la vez que se contribuye al desarrollo 
industrial y se reducen imoortacionea, se impedirá que siga ascen­
diendo e incluso se tratará de reducir el costo de la construcción. 

Otra idea que convendría explorar sería la fabricación de equipo y 
mobiliario estandarizado para viviendas económicas, que resultarían 

de muy bajo costo al emplearse materiales nacionales y la abundante 

mano de obra existente. Las AASl a que se hace referencia en el 
Sector Industrial podrían tener a so cargo su producción.
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4. Orientaciones para la vivienda rural

Se ha preferido tratar por separado Xa vivienda rural no porque se 
trate de un problema distinto, sino por el hecho de haber sido obje­

to de una atención cuy desigual. En efecto, mientras en los últi­
mos cinco anos se ha realiaado un esfuerzo de magnitud apreciable 

para atacar el problema de la vivienda, 5ste ha favorecido en mayor 

medida a las ciudades. En el Plan 1970-74 se lleg6 incluso a afir­
mar, que en el campo, la anormalidad de la vivienda no tiene las 

consecuencias de gravedad comparable a la de las ciudades, por lo 
que bien puede aplazarse su soluci6n. La estrategia del desarrollo 

debería insistir en la necesidad de abandonar este enfoque y hacer 
del mejoramiento del ambiente rural una neta prioritaria. Varios 
objetivos se conseguirían con ésto: i) restar estímulo a la emigra-

ci6n hacia las ciudades, que es indispensable si se persigue un des­
arrollo nacional armónico; ii) reorganizar la sociedad rural para 
cerrar la actual brecha urbano-rural con los desequilibrios que en­

traña y la amenaza que encierra de detener pronto el crecimiento 
econömico; iii) mitigar el problema del desempleo rural, dando a 

la nano de obra ociosa un uso mas productivo del que puede encon­
trar en las ciudades; iv) estimular la utilizaci5n de los recursos 
materiales locales actualmente deficientemente utilizados.

Es cierto que los problemas de la vivienda urbana son sumamente 

gravea y que crecen a una gran velocidad. Ya se ha sugerido que de­
ben intentarse nuevas políticas para hacerles frente. Su magnitud, 

sin embargo, no justifica sacrificar a ellos los rurales. Antes 
bien, en el campo se localiza el foco que produce el crecimiento
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urbano. Raaones de costo, por otra parte, no parecen ser las decisi, 

vas. Tender al mejoramiento de las condiciones de vida es al menos 

en ciertos servicios mas barato en las áreas rurales. En este caso 

se encuentra la vivienda, las edificaciones escolares y de salud, 

las letrinas y en ocasiones la distribución del agua potable si la 

comunidad rural no es muy pequeña.

Las orientaciones de estrategia global del desarrollo apuntan a 

la necesidad de impedir la localizaciSn del d e srrrllo industrial 

en uno o dos polos como sucede en la actualidad. Se recomienda por 

el contrario propugnar un desarrollo que se funde en la integración 

de una multiplicidad de sectores económico-^sociales dentro de un es” 

pació geográfico desarrollado homogéneamente. Al área o región se 

la concibe, entonces, compuesta de polos de densidad mayor con una 

periferia de centros menores relacionados entre sf por actividades 

industriales, agrooecuarias y de servicio. En este modelo, por con­

siguiente, lo urbano y lo rural se incorporan a un solo proceso de 

desarrollo que "urbaniza" al sector rural. Exige la eliminación de 

la choza campesina y el agrupamiento de las viviendas en unidades 

comunitarias, el saneamiento ambiental y el mejoramiento o la crea­

ción de vías de transporte y comunicación. La vivienda campesina 

no sería por lo tanto simplemente un techo sino ante todo la unidad 

dentro de una distribución espacial de actividades económicas y so­

ciales .

En efecto, dentro de la concepción del desarrollo integrado, la 

reubieación la población rural en una aldea que constituya el

náclec de la vida social, superando la atomización de las familias
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canpesi&as, es una condici6n esencial. Cn un programa de vivienda 

rural» las netas no serían únicanente mejorar la habitación del cam­

pesino» sino» ante todo» crear un tipo de organizaciSn territorial 

que concentre la noblaciín en unidades de tamaño suficiente para que 

puedan establecerse los servicios mínimos de una comunidad humana y 

sean posibles relaciones sociales y econ6micas de mayor complejidad. 

De esta manera se elevaría la participaciSn del campesino en las inis 

tituciones sociales y econSmicas» la que en la actualidad es baja y 

casi siempre Indirecta.

Como se sabe, mas allá del ámbito de la familia la orgaaisaci6n 

social del campo es débil y no favorece la constitucién de agrupa­

ciones cuyos miembros estén vinculados por los lazos de un interés 

común de naturaleza específica. Así» la ausencia de hecho de rela­

ciones contractuales en la esfera del comercio y del trabajo va uni­

da a una falta de organizaciones propias que vinculen al agricultor 

como grupo con los organismos urbanos y las agencias gubernamentales.

Precisamente una buena parte del esfuerzo dentro del desarrollo 

integrado debe dirigirse a capacitar al agricultor para tomar deci­

siones colectivamente, negociar y formar su propio liderazgo. La 

reorganizacién espacial de la comunidad puede contribuir decisiva­

mente a conseguirlo, venciendo la resistencia al cambio y la incli- 

nacién a utilizar tradicionalmente la tierra» fenémenos tan comunes 

cuando cada familia permanece en el aislamiento social y espacial.

Por lo que se refiere al objetivo de empleo» la Misión PNOD/OIT 

demostré que el subempleo rural es muy alto» particularmente duran­

te los meses de inactividad del ciclo agrícola. A la vez que un
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probletaa económico y social, este volunen de subocupaci$a constituye 

una reserva de recursos humanos que podría emplearse provechosamen­

te en el desarrollo. Las obras de infraestructura rural y la remo- 

delaci5n de la comunidad campesina constituyen un terreno propicio 

para la aplicación ele métodos intensivos de mano de obra sin califí 

cacion o que puede capacitarse rápidamente. Se sugiere que se pres­

te gran atencién a programas generadores de empleo para la construc­

ción de pequeñas obras de riego, caninos vecinales e infraestructu­

ra de la comunidad rural, con los que a la vez que se eleva el ni­

vel de vida de la poblacién rural, se transforma la estructura de 

la sociedad local y se ponen las bases para la continuación del des­

arrollo.

Estos programas, por otra parte, se prestan fácilmente al empleo 

máximo de materiales locales de construcción y de bienes de capital 

cuya producción es intensiva de uso de nano de obra.

A juzgar por la experiencia de otros países, la mayor dificultad 

de programas de esta naturaleza no radica tanto en la disponibili­

dad de recursos de capital como en las deficiencias organizativas. 

Una planeacion e inplementación excesivas al nivel central pueden 

provocar desinterér' y falta de apoyo entre la población local, a la 

vez que deficiencia en los nroyectos por falta de atención a las con 

diciones particulares de la localidad. La supervisión central cla­

ra y bien definida debe estar acompañada por la participación de la 

población intorec''r‘'a en lar, etanas de nleneación e inplerentacióh 

de los prcyectos. Una tarea esencial de la autoridad central, por 

consiruiente, ded.'o rer fomentar la ccnacidad de dirección a nivel de 

la comunidad y despertar el entusiasmo por al programa*
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La necesidad de una taejor coordinación entre las diversas instituci¿ 

nés y drganos piSblicos que actúan en el sector hacen aconsejable la 

creaci6n, coso ya lo había sugerido la Plataforaa de una Secretaría 

de Estado de Vivienda, Urbanismo y Edificaciones Pfiblicas, que ten­

ga como fines fundamentales:

- Elaborar une política de desarrollo urbano que se base en la 

definlciStt de necesidades prioritarias y una evaluación realista 

del financiaaiento disponible. Esta política no abordaría aislada­

mente al sector vivienda sino que lo vinculará a los restantes sec­

tores, tales cono transporte, servicios de salud y sociales, distri­

bución de los centros de trabajo, etc. Igualmente, en la determina­

ción de la política de vivienda se tendrán en cuenta sus efectos en 

la distribución del ingreso, empleo, etc,

- Promover la reglamentación de la industria de la construcción 

que permita su "standarisación" y la utilización de los materiales 

y mótodos mas apropiados para la realización de las metas de empleo 

y desarrollo '^industrial.

- Iniciar proyectos de legislación que reglamenten la propiedad, 

utilización y venta de solares urbanos a fin de promover el mejor 

uso social del suelo.

- Aprobar planes y programas de vivienda sí como controlar su 

ejecución.

- Coordinar las actividades de las diversas instituciones y de­

pendencias que actóan en el sector, elab^^randlo medidas que estimu­

len la participación activa en el proceso de iniciación, decisión


